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El novelista -sobre todo en las 
épocas de sobresal to y lucha, 
que han sido las más frecuen­
tes- ha trabajado con los mate­
riales con los que trabaja el 
historiador y el soci6logo: los 
que proporcionan la experiencia 
inmediata. 

Rosario Castellanos 

Se ha elegido el tema de la novela histórica para este 

trabajo por lo que ésta tiene de aleccionador y de voluntad 

_ nacionalista. 

Un pueblo que busca su rostro tiene todo el derecho a 
~;-·; : 

i . : experimentar sobre di versos terrenos, a sufrir derrotas y 

~( -~ caer en errores, a tropezar con los escollos que el arte J-. .. • . 
"' ·literario tiene y a balbucear, a veces, su obra literaria 

}!-: 

7 ante el desprecio de los doctos. E.n busca de su propia iélen 

:~>" t:idad tiene que r.ebuscar en las raíces de su origen hasta 

encontrar la esencia de lo que se es o de lo q~e se .creé · 



Hay mucho de consciente en este quehacer cívico y mo­

ral de los que buscan. Tal es el caso de nuestros escrito­

res del pasado siglo cuya despierta conciencia percibi6 la 

urgente necesidad de unificar a la ciudadanía. Su labor mo­

desta, pero inmensa en prop6sitos, tiene que ser reconoci­

da, mas no por los severos críticos de la estilística, sino 

por los mexicanos que tenemos la voluntad de SER. 

Junto con nuestros documentos hist6ricos está nuestra 

producción literaria, la que si revisamos sin prejuicios 

veremos claramente c6ruo nos lleva de la mano por aquellos 

senderos que ha recorrido la propia Historia y estando los 

sucesos vivos en ella, puede así revivirlos identificándo­

nos con el pasado. 

Todos y cada uno de los autores extranjeros que se de­

Jiic.an al estudio de nuestra literatura, están de acuerdo en 

que la novela hispanoamericana es ante todo un documento 

real para comprender los movimientos políticos y sociales, 

así como las costumbres de nuestros pueblos. Autores como 

Anderson Imbert, Ralph E. Warner, John S. Brushwood, Adal­

. bert Dessau y otros -no obstante que hacen crítica- ponen 

· de manifiesto la originalidad de nuestras producciones lite­

"'' .rarias .de carácter hist6rico, ricas por sus dos fuentes: 
::> 

las corrientes del Romanticismo y la situaci6n particular 

*W .del país, las cuales aumentan los recursos temáticos de la 

',novela. Los hechos mismos, a la vez que la enorme variedad 

;., de nuestros paisa,ies, tipos raciales y climas, originan una 

f '~t~ósfeia propicia tanto para el escritor como para aquellos 

..,: 'que leen y se enriquecen con nuevas experiencias. 
?~\< : ' . 
}· 

;·~~ ·".'. 
r~::·.·:.: 
:,:i.·' 
~;:,,., .. ~ . · .. 
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Pese a las grandes y naturales influencias de los euro­

peos sohrA nuestros escritores, éstos han dado al mundo una 

visi6n realista y verdadera de su pueblo, algunas veces tan 

desconocido e incomprendido por aquellos. Son pueblos nuevos 

los de la América Hispana, que tienen sus propios problemas 

y sobre todo su propia fisonomía que cada día resultará más 

adecuada al afirmarse la cultura propia. 

Se ha pasado por alto la importancia que la novela his­

tórica tuvo en su momento. Su orígen obedece a una corriente 

de moda en toda Europa, pero en nuestro país toma carta de 

z..:tturalización como medio para divertir e ilustrar. Después 

de la Independencia el pueblo se siente libre para expresar 

sus sentimientos, sus ideas, sus propios dramas; sus ale­

grías o sus tristezas. Fué lectura de hogar -de clase media­

que funcionó en su tiempo como lo hace actualmente la tele­

novela o la novela radiofónica que llega a los más apartados 

rincones de nuestras provincias. 

La novela histórica está escrita por hombres que tuvie­

participación directa en la vida política y social de 

México; eran hombres de acción, con sentido práctico. Casi 

.. todos fueron periodistas de controversia, muchos de los cua-

les participaron en nuestras luchas como guerrilleros; otros 

fueron políticos y diplomáticos. Son ellos protagonistas de 

época llena de convulsiones y acechanzas políticas, qui~ 

escriben para el gran público ávido de noticias; así mi.§. 

el recuerdo anecdótico y vivo de personajes re-ª 

les que muchos conocieron. Igualmente aprovechan los temas 

para imaginar una larga historia de intrigis con ob-



jeto de despertar el interés del lector, pero siempre q.ueda 

un mensaje de amor a la patria; desde luego para comunicar 

sus ideas políticas, ya sea reconstruyendo un reciente pasa­

do o bien remontándose a la época de la_ Conquista; a las 

historias tenebrosas de la Inquisición; a las guerras civi­

les o al fugaz Imperio de Maximiliano. Los novelistas encuen 

tran en todo hecho una lección que debe ser aprendida ya sea 

de moral, de civismo, de Derecho o de justicia. En sus manos 

la Historia adquiere vida propia, asi como profundo sentido 

humano; es decir, la Historia se humaniza. Los intelectuales 

se identifican con los anhelos del pueblo en sus luchas que 

forjan poco a poco la nacionalidad y las comunican a través 

de sus obras. 

Dentro del panorama de la novela en general, la histó­

rica reviste particular importancia, por lo que conviene si­

tuarla dentro del desarrollo de la li~~ratura mexicana, pre­

císando así sus semejanzas y diferen<!ias con otros tipos de 

novelas como la de costumbres, la de aventuras o la de foll~ 

tín, con las que tiene muchos. lazos de unión. 
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I 

ANTECEDENTES HISTO~ICOS 

No puede entenderse la cultura del siglo XIX sin expli­

car sus relaciones con los movimientos sociales del siglo 

que le antecedi6. El siglo XVIII aporta una verdadera reno­

vaci6n a la vida social y al pensamiento de la humanidad. 

Tanto el "enciclopedismo" como la revoluci6n filos6fica, 

traen un aire renovador al pensamiento de todos los hombres: 

' - por un lado el racionalismo científico de los enciclopedis-

tas y por otro, el sentimentalismo iniciado por Rousseau con 

La Nueva Heloísa (1761), van conformando la mente 

~y el espiritu del hombre del siglo XIX • 

. Cabe afirmar que el hombre del siglo XIX nace en un am­

contradictorio, Rousseau como idealista, pregona la ,.,, 
'.'vuelta a la naturaleza" y la teoria sobre el hombre natural

1

'; 

que culmin& en él siglo XVIII ~orno consecuencia de su repul~ 

sa hacia lo artificioso, pudiendo ya adivinarse en esta ac~ 

.titud un. principio de evasión del romántico; ¡:iero también t~ 
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nemas al orientador de las clases desl~redadas y al pedago­

go, al Rousseau preoc11pac\o por los asuntos sociales. Su dis­

curso El Contrato Social, sobre las desigualdades, lo coloca 

con Diderot, D'Alembert, Montesquieu y Voltaire, cómo un re­

volucionario con ideas modernas que, sintetizando las inqui~ 

tudes de su época, anticipa en su obra los ideales de la 

Revolución Francesa de 1798. 

Al triunfar ésta, los estratos sociales del pasado in­

mediato sufren tal convulsión que se invierten en el orden 

material, al grudo d-: que Ja clase media ocupa el primer pla 

no en importancia social. En consecuencia, el arte y la li­

teratura se producen para este público, dejan de ser priva­

tivos de las clases elevadas, se popularizan al mismo que 

los artistas buscan y desarrollan los temas cotidianos pro­

pios de este nuevo ambiente. 

Por. primera vez el artista crea para su propio medio 

social del que también participa activamente, ya que antes 

de la Revolución Francesa, su obra estuvo siempre al servi­

cio de las clases privilegiadas. 

La conmoción provocada por aquella Revolución sacudió 

todos .los pueblos occidentales, pues daba fin a .una era 

por el sistema feudal que se prolongó ha§_ 

el~absolutismo, en que el siervo del feudo continuaba co­

tál en la época de Jos ducados, marquesados, condados,' 

a su señor no sólo su hacienda sino tan1biérr 



Al libertar al hombre de la esclavitud ancestral y pro­

porcionarle la libertad de poder trabajar por si y para su 

propio beneficio, este movimiento revolucionario, se convier 

te en el acontecimiento social más radical y definitivo que 

haya tenido toda la historia hasta ese momento. 

El Romanticismo Europeo 

Los artistas románticos se agrupan en tendencias: unos 

están con la revolución y sus postulados sociales, con el 

maquinismo y el prog1 eso, en tanto que otros se aferran a 

la vida del pasado y se convierten en defensores de lo he­

roico, d~l cristianismo, de la ga~anteria, y si no, se tor­

nan en autores de la evasión huidiza, del pensamiento y el 

egocentrismo. 

Idea muy generalizada es aceptar que el romanticismo 

solamente es sentimental y lacrimoso, a pesar de que esta 
-

popularizada expresión de los sentimientos pertenec0 sólo 

a una de las múltiples manifestaciones del romanticismo; sin 

embargo, la a por Lación más importante de éste movimiento, 

· es la intervención del artista como relator y crítico de la 

sociedad; de ahí que para los siglos venideros, toda la pro­

ducción romántica habrá de quedar como un documento fiel, 

extensisimo de la vida de ese siglo, de la~ inquietudes y 

l~s angustias del hombre. y de sus aspiraciones más nobles. 

De Alemania el romanticismo pasó a otros pueblos que 

veían en ese movimiento ·social y en esa expresión artística 



su propia salvaci6n cultural, gracias a la libertad que ~ste 

concedia a los hombres para expresarse como pudieran o qui­

sieran, sin inhibiciones de ccnhculos impenetrables y de ri­

gores academicistas; aún cuando no faltaron sectores que trQ 

taran de encasillar los nuevos postulados a travós de reglas 

estrictas, a las que había que sujetarse, como sucedi6 prin­

cipalmente, en la pintura rom~ntica, contrario a la inmensa 

riqueza literaria que necesitaba de todos los horizontes li­

bres para hablar, en todos los terrenos, sobre las mismas 

inquietudes y esperanzas del hombre. 

Muchos autores creen que del origen del romanticismo 

en Alemania aparece con los ternas mitológicos de sus tradi­

ciones y con las canciones populares alemanas corno el LIED 

de corte profundamente rom&ntico, -el autor Enrique de Gan­

dia (1) piensa que la fiJ.osofia alemana intervino fundamen­

talmente en el pensamiento y en el cambio de los cánones del 

arte-, en el siguiente párrafo de este autor, se observan 

los diversos elementos de que consta esta ccrriente artísti-

. ~. ca: ''En el romanticismo se contempló la naturaleza y se de§. 

impresiones que esa contemplación producía. El 

en síntesis, al encarnar ideales políticos y 

convirtió en exaltación por la libertad", Con 

nos acercamos al concepto de romanticismo so­

lo concibe Picard (2), pero no por eso se pu~ 

~e dar por terminada la discusión sobre romanticismo, toda­

vía tenemos la opinión contraria de Arturo Farinelli quien, 

estudiando a Noval is, nos dice: ''El sueño es la atmósfera 

más le conviene al romántico" (3). Creemos que este con'"" 

inspiró tarnbibn a Albert Beg6n para escrib~r su pre­

libro tituladr; El Alma Romántica \' el Sueño ( 4). 



Por la riqueza y abundancia de producción romántica, 

nosotros creemos como Gandía que el romanticismo no puede 

caber en una sola definición y aceptamos lo que este autor 

expresa en el prólogo de su libro cuando dice: "Desde hace 

cien años, críticos de todos los paises han querido definir 

el romanticismo sin hallar jamás una definición exacta. Han 

quet:ido también, encerrarlo en límites estrechos, y el roma!!. 

ticismo ha salido de todas las definiciones y de todos los 

encierros para volar por encima de los libros, de los críti­

cos y del tiempo". 
La producción novelística del siglo pasado, precisamen­

te por su amplitud, su libre manera de expresión y por la 

multitud de temas elegidos tomados de la vida real, o de he­

chos imaginados, presenta una rica gama de géneros, que va 

de la novela sentimental, hasta la social, pasando por la 

costumbrista y la histórica, siendo además aquella produc­

ción la que fija las primeras bases de la novela sicológica. 

La Influencia Francesa en México 

A fines del siglo XVIII, se nota en México la infiltra~ 

ción de las ideas francesas. Casi todos los escritores coin­

ciden en hablar de temas basados en la cultura francesa, so-" 

bre todo en la filosofía y la pedagogía; han dejado constan­

cia de esta influencia los escritos de pensadores como Anto­

Alzate, Fray Servando Teresa de Mier y José Joaquín Fer-. 

nández de Lizardi, entre otros; de todos ellos se desprende 

su preparación y su conoc_imiento de los autores franceses, 

a los que consideran maestros, iniciándose en ellos el d·es­

prendimiento de la literatura española, ya que los autores 



mexicanos buscaban acercarse al pensamiento moderno afín a 

la época y a sus necesidades. Es muy importante reflexionar 

sobre esta actitud de los intelectuales mexicanos, pues hay 

que recordar que políticamente, se trataba de aislar a la 

Colonia de influencias perniciosas. 

Aún cuando a México llegaban en forma subrepticia, algg_ 

nas de las obras de los grandes del Siglo de Oro español, 

en la Nueva España no se vivió el espíritu que alentaba ta­

les obras; podría decirse, exagerando un poco, que México 

saltó del feudalismo al liberalismo, lo que implica que el 

hombre novohispano, después de su letargo colonial, despertó 

y fué consciente de los cambios radicales que se estaban 

efectuando en la humanidad, en los que de un modo o de otro, 

influyeron también los Borbones en la divulgación de las nu~ 

vas ideas. 

La influencia francesa es directa en los escritores me-

xicanos que formaron la conciencia del pueblo que estaba a 

cpunto de lanzarse a la lucha; es interesante ver cómo Lizar­

.· .di cita párrafos textuales de autores que indudablemente es­

. taban prohibidos en la Nueva España, por ejemplo cuando el 

'. Periquillo Sarniento adoctrina, por medio de una cita tex­

tual de Buffon, en contra de la esclavitud: 

•.• La Humanidad, dice el célebre Buffon, gri­
ta contra esos odiosos tratamientos que ha in­
troducido la codicia y que acaso renovaría to­
dos los días, si nuestras leyes, poniendo fre­
no a la brutalidad de los amos, no hubieran 



cuidado de hacer algo menor la miseria de sus 
esclavos; se les da de comer poco, aún d2 los 
alimentos más ordinarias, dando por motivo que 
los negros toleran r:;;}s fácilmente el hambre, 
que con la porci6n que necesita un europeo pa­
ra una comida, tienen ellos bastante para tres 
dias, y que por poco que coman y duerman, es­
tán siempre igualmente robustos y con iguales 
fuerzas para el trabajo. Pero, lc6mo unos hom­
bres que tengan algún resto de sentimiento de 
humanidad, pueden adoptar tan crueles máximas, 
erigidas en preocupaciones y pretender justif.i 
car con ellas los horribles excesos a que la 
sed del oro los conduce? ••. (5) 

En un momento en que se planteaba y discutía universal­

mente el problema de la esclavitud, Lizardi se da mafia para 

mencionarlo en e1 cap:hulo citado intercalándolo con un pas.Q_ 

je anecdótico: el del inglés y el negro. De este modo, ade­

más de tratar un tema universal, divulga popularmente la ju~ 

ticia de Hidalgo (1810) 'en pro de la abolición de la escla­

vitud, que reiterará Morelos en 1813, suprimiendo las denom_i 

naciones de razas y castas, disponiendo que a todos se les 

llamase "americanos" en la Constitución de Apatzingán. Con­

tiene ésta una elevada lección moral y cívica tendiente a 

despertar en sus ciudadanos la aspiración y la conciencia 

de la libres. Estos escritores eran hombres cultos que te­

nían plena conciencia de su misión educativa, comprobándose 

que los autores de ese tiempo escribieron con la intención 

de. llegar al público y no sólo para producir una obra desti-

nada a deleitar a un pequeño grupo de elegidos. 

Hidalgo, y las ideas que lo alentaron, unido a.l grupo 

"conspiradores" que participaban en las tertulias donde 

discutía a los escritores modernos y se planteaba la nec!: 



sidad de la independencia de México, manifiestan indiscuti­

blemente su carácter de hombres conscientes preparados en 

la necesidad de implantar un nut-:vo sistema político con una 

nueva ideología. Dentro de la historia de la literatura, Hi­

dalgo está considerado como un escritor de lucha ideológica, 

por medio de sus bandos y proclamas, y como impulsor del pe­

riódico El Despertador Americano , debido a que éstas son 

formas de llegar al pueblo. 

A pesar de las represiones, Antonio Alzate, se expresa 

ya en términos liberales, lo mismo que Fray Servando Teresa 

de Mier y otros muchos pensadores mexicanos. 

La influencia francesa en las postrimerías de la domi­

nación española en la Nueva España es fundamentalmente ideo­

lógica; y es natural que haya penetrado en estas latitudes, 

puesto que la misma .España había aceptado su influencia en 

las modas, en las formas de vida y en la literatura; en la 

poesía y en el teatro, tuvo como modelos a los clasicistas 

franceses, y el padre Feijoo es un producto de los ensayis­

tas del racionalismo francés. Los propios españoles trans­

portan el espíritu franc6s a la Nueva España y, confundidas 

con· la frivolidad y el lujo versallescos, se introducen las 

ideologías que conducirían a la libertad de los pueblos. 

De las encontradas opiniones que los autores franceses 

.provocaron entre los intelectuales mexicanos, se destacan 

. definitivamente, los que aceptaron como principio estés i­

deas para llevarlas como bandera cultural en la lucha por 

la libertad, poniendo su vida al servicio de ésta causa l'll 

el campo de batalla o a través del periodismo insurgente. 



El Romanticismo en México 

A partir de la segunda mitad del siglo XVIII, destaca 

en México la situación de los escritores que van a partici­

par constantemente en la politica y a escribir sobre los te­

mas que más inquietaban a la nación. 

Es interesante comprobar que cada periodo de luchas sa_g_ 

grient2s, tuvo su cronista en los diversos g~neros litera­

riOs: desde la lí.rica hasta el periodismo, pasando por el 

género novelistico, que por su libertad de formas es el más 

apropiado para externar todos los pensamientos y todas las 

situaciones que el autor requiere para dar un amplio panora-

~ ma sobre lo que desea relatar, en un campo ilimitado ¡mra · 

descripción, narración y contenido ideológico. 

· En cierto modo, es un remoto antecedente el· hecho de 

considerarse al escritor como participe de los actos públi­

cos, principalmente en la Colonia en que se puso de moda em­

p~ear la inspiración de los poetas en producciones de encar"­

. go para· festejar inauguraciones, certámenes, bienvenidas o 

despedidas, aniversarios, natalicios, etc. , de los Virreyes · 

de los altos funcionarios, así como dedicatorias alusivas 

los acontecimientos de los soberanos españoles. 



Durante la épuc._1 cclc!1:iaJ, la culturn en México, fué 

una réplica de Ja cultura de la metrópoli. La v:i.da en li1 NuQ 

va Espafia se habia establecido sobre las bases del predomi­

nio espa~ol, que es el que gobierna o implanta los sistemas, 

imponiendo sus gustos culturales e Los intelectuales de México 

salían de las escuel3s de altos estudios, los seminarios y 

la Universidad; no se concebí.a otro t:ipo de intelectual for­

mado fuera de estas aulas. Durante los tres siglos de la do­

mi'nación española, se percibe exclusivasrnente la supremacía 

de la forra2 de vi.da europ(:a, sin advertir que relegado a se­

gundo término, bullía un mnn<lo vastísimo que pertenecía a 

otro núcleo racial y que respondía a otros ideales; núcleo 

formado por los mestizos y los naturales, directos descen­

dientes de los primeros moradores de México, que se conser­

varon como grupos de razas puras. Estos dos grupos que exa­

cerbaban la situación moles~a e insostenible causada por la 

discriminación pública de que eran víctimas por el grupo do­

·. _minan te peninsular y por los criollos. 

En los últimos siglos de la Colonia el criollo se sen­

tía con el derecho de ser reconocido como el habitante des­

Únado. a heredar el futuro de México, y representaba ade~s 

al sector cultivado, este grupo formado por los criollos se­
, .·_ guía en jerarq uia en el desempeño de los al tos puestos pú-

blicos y dentro del sacerdocio y la milicia a los españoles. 

Lógicamente, la figura del criollo había crecido enormemente 

. y se había enseñoreado de todos los aspectos de la \'ida del 

;,,_país. De ahí que sea comprensíble y hasta cierto punto natu­

;1'.~al._ que la Independencia mexicana naciera como un modm:ien-

to criollo. Pero al convulsionarse la sociedad establecida 

t4 



por las luchas independientes aparecen por primera vr:~;'-, con 

todo su arrebato y vigor, las el.ases moyori télTÜJS for rnc:idas 

por los mestizos unidos a los ind:tgenas para rec~amar, en­

tonces todavía en forma vaga, sin precisiór., ::'.lis derechos; 

pero a medida que se van realizando las distjntus etapas de 

la revolución de independencia, estos dos erupos vi1n adqui­

riendo conciencia cada vez mbs plena y clara, <le su derecho 

a gobernarse por ellos mismos; precisamente en el momento 

en que todo el territorio estaba poblado nor los mesti~os, 

acontecimiento tan trascendental que se percibe claramente 

en la (;poca de 1 as Guerras de Reforma, en las que el pueblo 

-mestizo, indio y criollo- participa decididamente. 

La "1po.r.i.c~.ón d~l siglo XIX en México coincide con la 

revolw:ión socio1 y cultural (]l!e ha't>Ía provocadu el romaa·· 

ticiRmn Pn los puehlos de Europa. Ese e~biente de progrese 

s::imiento y en fa acción. No es aventurado efirmar que 21 po_Q 

tulado 11 libre expresión del genio11 de los románticos france­

ses se trasplantó a las tierras mexicanas para reforzar la 

confianza de los hombres cultos o idealistas que debían di-

vulgar en lodos Jos l:onos, la verdad de los anhelos naciona­

les. 

Como impulso vital y pensamiento re:novndor, el romanti.-

-- cismo l leg¡:¡ a Hisp~inoamérica ·en el momento hist.Órü.-;o <l.c sus 

luchas libertarias. Es entonces esta libertad de expresi6n 

la que crea la atmósfera de rebeldía, cuando nacen formas 

literarias congruentes con ese espíritu y se acepta como vá-



lido el periodismo, la art~nga, la oratod.a pol.í ti ca y, en 

terrenos m6s estrictamente literarios, las memorias, la bio-

grafia, la leyenda y primordialmente, la novela. 

Los intelectuales mexicanos se re6nen en cen~culos don­

de discuten e intercambian ideas y divulgan sus produccio­

nes; pero ante todo'· el escritor de aquel entonces es un 

hombre de luclw, activo en Ta política lo mismo que en la 

vida social y cultural de Mbxico, ya que aparte de escribir, 

es politice, gue1rillero 1 orador, polenrlsta y educador. ~os 

escritores que tienen algo que decir, lo dicen: unos en t~r­

minos elevados, otros en lenguaje sencillo, pero todos ellos 

estén en el coraz6n del pueblo que los conoce y los sigue, 

por tratarse de un momento hist6rico en que se escribe para 

el pueblo. Por esta raz6n no se puede pretender que estos 

hombres realizaran una producci6n refinada o exquisita, en 

una época de crue.ntas luchas intestinas, de acomodamientos 

.políticos y de i1:lentificació.n .. de ideales, porque el momento 

exigía que su producción fuera viril y orientadora. 

En ese espíritu de lucha, de desinterés, donde radica 

verda,dera grandeza de los románticos mexicanos; a través 

este enfoque puede verse escritores más fieros y decidi'-
''·· 

los momentos de peligro, asi como más egoístas y sen-

.en los de calma. Por la primera razón se conoce que 

escritor, lo mismo que cualquier otro profesional~- siem;... -

al. ajustarse a su época, está llamado a ser el. hombre. 

represeiita el sentimiento general en un momento dado de. 

_humanidad. En ese siglo el escritor en México desempeña 

una labor importantísima extraliteraria, precisamente porqu~ 



a través d2 su obra, se convierte en eJ guía espiritual, 

cultural y social de su pueblo. 

Es feliz consecuencia que el siglo XIX encuentre en la 

novela uno de los g~neros literarios importantes, porque se 

desarrolla una mayor l~_bertad en la expresión. ifo es casual 

que en el mundo occidental cusi toda la novela Je ese siglo 

sea costumbrist2, niicionallst;1 e hi;:;t.Óric:l; tende11clas que 

..• la novela huy ocupa un rango .superior, y 
aunque revestida con las galas y atrRctivos de 
la fantasía, es necesario no confund:ir1a con 
la leyenda antigua, es nece:sad.0 apéH Lar sus 
disfraces y buscar en el fondo de f'lla el he­
cho histórico, el estudio moral, la doctrina 
política, el estudio social, l& vredlcaci6n de 
un partido o secta religiosa: en f·in, l!Tl<-1 in­
tenci6n profundamente filos6fica y trascenden­
tal en las socicJades modernas ••. (6) 

Estas ideas expresadas por Altamirano en el siglo pasa'­

do, · coinciden con l.:is de Georg Luk.fic.::; t:n ;:;u lii.no sobre la 

no~ela histórica (7) en el cual expone lo siguiente: 

••• en ésta obra queremos justamente mostrar 
cómo la novela histórica nadó, se desarrolló 
alcanzó su florecimiento y decayó como conse­
cuencia necesaria de las grandes revoluciones 
sociales de los tiempos modernos y mostraremos . 
asi mismo, que sus diversos problemas formáles 
son reflejos artísticos precisamente de ésas 
revoluciones hist6rico-sociales. (8) 



A raíz de Ja Revolución Francesa se establecen en el 

mundo nuevos sistemas sociales, lo que representó una preo­

cupación de la que son conscientes los artistas, que ya des­

taca en la obra de Lizardi y que se acent6a en los novelis­

tas ~exicanos del siglo pasado, cuando es m¡s perentoria la 

resolución de los asuntos políticos nacionales. Vemos cómo 

Juan A. Meteos se convierte, a trav~s de su novela histórica 

El Cerro de la_~Carnrnna~ , en uno de los autores más leídos 

de su tiempo, ya que nntfü:; de i.nvent.ar temas, se limita a 

narrar los graves ~cantecimiPntos por los que hubo de pasar 

la noción. En ::.Hp1(:ll n~~ rnomcntos políticos de tanta trascen!. 

dencia para M&xico, el p6blico no puede conformarse con la 

producción de una obra UU;raria producto sólo de Ja imagin-ª 

ción y 1;;l huc1¡ gusto ck:.1 :.:irtista, sino quP- m1SÍa informarse 

de los sucesos ocurridos, participando en esta forma en los 

problemas que se debat:í.an en la vida nacional. En este sent_i 

do la nove.la histórica se convierte en un documento con va-

lor histórico que educa en forma amable por medio de perso­

najes ficticios que sirven de intermediarios entre la fic­

ción novelística y la realidad histórica. La identificación 

y la compenetración entre autores y lectores son tan comple­

t'as, que el público no exige al escritor un2 gran belleza de 
... 

expresión, puesto que se ha convertido, ante todo, en el cr_Q 

nista de su tiempo: 

La novela del siglo XIX -dice Altamirano- debe 
colocarse al lado del periodismo, del teatro, 
del adelanto fabril e industrial; de los cami­
nos de hierro, del telégrafo y del vapor. Ella 
contribuye con todos estos inventos del genio 
a la mejoría de la humanidad y a la nivelación 
de las clases por la educación y las costum-
bres. (9) · 



Aunado al interés de los temas tratados, el éxito de 

los novelistas del siglo pasado estriba principaJmente en 

que la lectura era una de las pocas formas de distracci6n en 

que, en los círculos familiares, transcurrían las veladas. 

En una ~poca en que resultaba un privilegio saber leer, al 

lector lo rodeaba un numeroso grupo de oyentes compuesto por 

familiares y amj gos; y es probable que a los nií1os se les 

relatara, en forma sencilla, el contenido de una u otra no­

vela. Igualmente, Ja divulgacl6n y la memorizaci6n de la o­

bra po~tica debe h~bersc reDli¿a<lo eu estos circules. 

La entrega peri6dica de la novela suscitar& en ellos la 

misma curiosidad y el entusiasmo que actualmente despiertan 

las teJenovelas y 1as novelas radiofónicas, con la diferen­

cia de que aquellas del sigJ.o pasado tenian un profundo sen­

tido doctrln2rlo, cívico, moral, político y social, descrito 

m6s o menos artisticamente, por lo que se convertirían en 

un medio educativo exento rle aridez; serviau lo mismo de lec 

cibn de historia o d~ relato ameno y, a fin de cuentas, con-

duc:ían al público a conocer los problemas de su tiempo. 

La novela histórica es la m~s importante para la educa­

ción y la formación de hombres que en su mayoría estaban im­

posibilitados de adquirir los conocimientos que proporciona . 

una educación escolar, ya que esa era privilegio exclusivo 

de los grupos sociales minoritarios. 

Otra razón del éxito de la novela, no menos importante, 

es el hecho de que el pueblo reconociera en las páginas de 

aquellos libros, la fidelidad con que reproducían sus cos:-



tumbres, sus tipos, sus problemas latentes, así como sus -

triunfos y derrotas. 

Es así como la espontánea acogida de los lectores esti­

mula aún más la producción de obras y propicia la multiplic.e_ 

ción de autores que se dedican cada vez con mayor entusias­

mo y esmero a Ja c.reilcifrn literaria. 

Las luchas de lndependencia y las manifestaciones del 

ambient;:; :ror:iénU r:n ,fo Mfo:ico van conformando la concjencig, 

popular. ~l siglo XJX ~s el siglo de la afirmaci6n nacional, 

para lograrla, influye ~eterminantemente la literatura por 

medio de sus escrit:on:s y pensadores, c¡uj.enes se dirigen al 

pueblo en t6rm1 nos scncUJ,Js y amenos, y 1o introdnce en el 

conocirnieoto Je su venludero se:r, de St15 problemas poJ.Ít:icos 

y de sus rea.1 üiades soc.foles. 

El im:d :i o mft s ' . econonYtco, novedoso y eficaz para intere-

sar al pueblo e:~ 1<i n::>·;é: :_;·! l''·"· entreuas, que posteriormente 

se editabn comp.leu "'' ftirma dv libro con ilustraciones. Hás 

t¡:1r<le, fd periodismo col.aborn tamhiJm en la difusión de la 

. creción litcrarü;, ¡;uhJ.icando ¡mrte.s o cap:ltu.los escogidos 

las producciones, publicaciones recibidas por los lecto­

con entusiasmo, siendo frecuentes los casos de novelas 

se agotan apenas salidas de la imprenta. 

A medida qúe avunza la producción novelística, .se hace 

~és consciente la necesidad de recurrir a ella corno medio 

~hdirecto para llegar al público. Ignacio Manuel Altamirano 
1:~_·; ,_;· .. -.... 

;S,,:habla sobre ese parti,cular, expresando que la novela es el 
f.': 

2 



m~s efectivo de los medios, y que por esta misma raz6n debe 

ser ins true ti va y di vu1gadora ,. En una de sus citas entresaca 

das del libro de Ralph E. \farner,Historia de la Novela Mexi 

cana del Siglo XlX , AJtamirano expresa: "la novela es una 

obra respetable que sirve de liza y de combate y Lribuna pa­

ra predicar el urnor a 1u patrü:1 11 ( 10)" 

Iie1 ~~i~'.lu Xl.X :·:un diRD~)s Ju Lo11i<nsr: en cuenta otros a¡;;­

pectos cit.· \;.; eLd1un1ción Litcrar.i.<L Puede asegurars1? que, 

por r•r iroc•r:: ,., ... ,., ::::'.; r]cspÜ':.·t .. :i •.ll Jo;,; .iUtore::; et deseo de tra 

r2r ,h·.·cc:-::~:~: .:;:.:¡ .... -:~·"··' uht ;,1uL1nJs mexicanos; por ejc~mplo, la 

.Leyenda con 'J.'1"'.'0 y '-'n prus:.: ~!dquiere pnpular.idad, tanto que 

alguno:; p1J\.cl.;"s iüctuidos dcntru del romanticismo no escapan 

al encanu1 de lu~; tc;n~is i.ndigcnas de orlgcn prehispánico, 

Duran tu r~1 ,';i.~~l.··~ \ 1~\ J.c. t6r:.Lc0 de: lüs lt.:~Lras es Ia preQ._ 

cupac:1_{,n ¡;ul 1os dCünt~~c:imientos nacionales .. ·Dt~ ahí que apa-

rezcan g&ner()S que a:·t:d<E' d prcc:i.snr la lucha ideológica, 

la posic:í ón pol:í. U ca.. Entre 21 Los, l.ar los GonzÁ.lez Peña dcs­

tarn L.i id.sl0r ü1, la orutoria política, el periodismo y los 

folletos, cuyos temas son en todos los casos, de contenido 

sociológico. Ejemplos selectos son las obras del doctor 

.José Lui,s Mora y de Francisco Zarco. 

t.s pues, necesario considerar aquí los siguientes.tipos 

escrltos, siempre muy relacionados con el tema histórico: 

... ;· 
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hhirL: i.d.·.i r1¡1:1r:ic· :Jt'' ¡•·.::ta prei;cuvacion urgeni::e rompe 

1 ' .. p0 .. 11:.J.CO.'; y Lo:-: JH' ¡ .: l. L·~· ::;.,; :;(; cun vi cr lYtt r,p eser i tores por 

Si.Ji vo1 ver· los ojos al escenari.o político, se-· 
ria imposible explicar el car6cter de la lite­
ra tura mexicana en este periodo. Ideas y for­
mas, personalidades y escuc~las, todo parece 
ligarse con la política. Y agrega: Si la lite­
ratura fu~ política en la ~poca anterior (pe­
riodo de 1810) en la presente (periodo de 
1857) fueron políticos los literatos.(11) 



f.OS di fr~rent·ps t· Í !IC>S ]·i terari OS apunt:adns 3nt:eri 01.·mentP 

los autores del sielo XIX. 

a)Las Leyendas.- Las leyendas que aparecen y que toman 

imp1llso dnn:i te el siglo pasqdo, desriertan c'.oble interés 

en los 211tore~; porque, para unos, s.i.gniftc::m ]a vuelta al 

pasado y para otros de tendencia naci.onalista representan 

la expresi6n directa de la tradic:i.6n mexicana, como sucede -

con 1os 811tores José Joaquín Pesado e Ignacio Rodríguez Gal­

ván de la Academia de Letrán (1836), que exaltan poéticamen­

te a personajes del nrundo prehispánico. José Joaquín Pesado 

es autor de una colección de leyendas poéticas titulada Los 

Aztecas, e [gnacio Rodríguez Galván recrea al personaje his-

tórico en La Profecía de Guatimo~, e incluso José Maria Roa 

Bárcenas, escritor de ideología imperialista, no escapa a 

la atracci6n de nuestras tradiciones prehispánicas en sus 

Leyendas Mexicanas, dando a sus versos el colorido local ame 

ricano. Ya con un.fin más preciso de orientaci6n patri6tica 

aparecen más tarde las leyendas de autores del segundo perÍ.2_ 

do romántico: Juan de Dios Peza, Vicente Riva Palacio, Iri­

neo Paz, Heriberto Frías y otros que se acercan más a nues­

tro tiempo. Con su característico tono grandilocuente, Riva 

Palacio escribe en verso su libro Las Leyendas de México. 

Heriberto Frlas dedica muchos temas prehispánicos en sus Le­

yendas Hist6ricas Mexicanas. 



11) _L_L_t:_ns_?..Yg_. - Lo va U oso del ensayo crítico r<Jdi li.I en 

qtw estos escrj_ t'"=i::; lo rcali ;-:an los literatos con afán de o-

rj_entar, divulgnc-- e instruir oJ_ público contemporáneo, tal 

como lo hicieron Ignacio Ram1rez, Ignacio Manuel Altamirano 

y Justo Sierra; en el terreno político y sociol6gico, Fran­

cisco Zarco, el doctor José Luii Ma. Mora y otros. Las obras 

de estos autores legaron pensamientos perdurables a la na..:. 

ción mexicana y al pensamiento universal. 

c)Lf!S M~moria:::.-- Las memorias también se multiplican 

como resultado de los acontecimientos de los cuales son es­

pectadores y participan los propios escritores. Fray Servan­

do Teresa de Mier es el más representativo de la inquietud 

por alcanzar la independencia de M&xico, y las diferentes 

etapas de este proceso histórico tendrán en este autor, con 

sus memorias, su mejor representante. 

Juan de Dios Peza escribe los sucesos cte la interven­

ciór,i francesa en su 1i bro Epopeyas de mi Patria. Irineo Paz 

sé convierte en el relator testimonial en su libro Algunas 

-. ,gampañas. 

Justo es recordar a la Marquesa Calderón de la Barca 

en sus recuerdos y memorias de hechos mexicanos ocurridos 

en la época que vivió en el país y que por la frescura de 

.su relato será siempre uno de los documentos más apasionan-

, tes-que se han escrito sobre el México del siglo XIX. Cabe 

citar aquí, desde luego, el libro de Guillermo Prieto Memo­

rias de mis Tiempos. 



ra que l~l pueblo conozca más de cerca a .!.os perso:i:::jt:s c!e 

la historia pasada o contemporánea del pais. Algunas biogra­

fías son verdaderas obras literarias porque logran imprimir 

aliento vital a los personajes retratados. La biografía es 

otro de los medios funrl<:imerrtales para la educación cívica 

del pueblo, permite enfocar la personalidad del biografiado 

desde dfstintos ángulos, hurn.:mo físico y moral, procurando 

dar una idea cabal del carúcter del personaje retratado. 

Preocupa siempre a los escritores escribir sobre grandes µe.E_ 

sonajes que se hun distingui.dn en 12 vida polltica y social 

de un pueblo y nece~:ariamente tendrán que situarlo en el am­

biente histórico de su tiempo. No se puede entender ninguna 

personalüiad si sw:i acuJs no est.án ó.e acuerdo con los prool~ 

mas de su ma:nento .. 

e)El Relato.- Así mismo se amplia dentro del campo lite 

ra.rio otro tipo de narración que puede ser considerado como 

una forma m:.xta de elementos. El relato puede ser tle tipo 

. histórico, biográfico, puede contener aventuras o anécdotas 

de acontecimientos políticos o problemas sociales. El libro 

miis representativo, en nuestro concepto, es aquel que elabo­

raron conjuntamente un grupo de eminentes escritores como 

Vicente Rivu Palacio. Manuel Payno, Juan A. Mateos y Rafael 

la Torre en la obrn que titularon El Libro Ro-

(12). 



En est.e incisc:, Lam!Jícn c:ilbe recordar la producciún de 

relalos de via.ic,:; c:,;cr i tus por autores extran.icros que pasa­

ron por m!e<;tra t.ierra y que 1·1uestran la forma ele vida y co.§_ 

tumbres del siglo XIX. Aquí vs de rigor sefialar los relatos 

que se deben a la pluma del francés Gabriel Ferry por la be­

lleza de su estilo e imporluncia histórica que tiene para 

los mexicanos; recordarnos dos ;igrndables libros que llevan 

los títu.los de: Escem1s de la Vida Militar en México y Esce­

nas de la Vida Civil en Mfex·is:_QlH'r, 

Existe otro gónero sumi.llllC!nte importante y que llamaría­

mos la historia novelada, en este tipo de narraciones impe­

ra la historia sobre el argumento novelesco, pero forman pa_!:. 

te de la literatura, principalmente, por el buen estilo y 

belleza li Leraria que debe caracterizar a este género Hter-ª. 

rio. Ejemplo de estas narraciones seriu la voluminosa obra 

de Victoriano Salado Alvarez Litulada De Santa Anna a la Re­

forma y de la [ ntervención al Imperio. Sin embargo el inves­

tigador Carlos González Peiia iad.ica que con ln obra de este 

autor se cierra el ciclo de las novelas mexicanas de car6c­

ter hist6rico del siglo pasado. Opinión que no compartimos 

por consj derar que 1 a nove la hisUirica t:icne su propia es­

tructura y rnracterístü:as inconfundibles, 

~--~-El vedndero nombre de Gabriel Ferry [ue el de Luis de 
Be llemare; vino a ~léxico por negocios alrededor de mil ocho_-

. cientos cuarenta y se apasioné) por la historia de la Indepen 
cié.I. El reconocimiento li terado se lo dió la famosa Revue 
des Deux Mondes, en 18/~6 al elogiar sus relatos. 



Hemos visto que la novela hist6rica se nutre de 

elementos Literarios como los antes mencionados. Algunas ve­

ces como en el caso de los libros de Riva Palacio, se recu­

rre a la leyenda, cuando se trata de reconstruir algún suce­

so que no es determinantemente hist6rico pero que sucedió 

en el pasado. La novela histórica se vale de la "memoria" 

cuando es el autor mismo el que reconstruye un pasaje vivi~ 

do. Se aprovecha el ensayo critico o bien la forma de éste, 

para externar un juicio moral, político o social, aprovechan 

do la forma novelesca para transmitir un mensaje ideológico 

de adoctrinamiento. Utiliza la biografía para recrear el re­

trato de los personajes históricos; y por 6ltimo, recurre 

a la forma narrativa del relato porque la estructura de la 

novela histórica se parece a lo que sería una sucesión de 

relatos unidos por las intrigas que conforman el suspenso, 

la presencia de los personajes principales relacionan y unen 

la serie de relatos que en determinados momentos parecen ir 

por rumbos diferentes. 

Aún cuando no existe una clara definición de la novela 

histórica, si observamos detenidamente su estructura, pode­

mos percibir los elementos que se manejan en la. mayoría de 

ellas. La novela histórica consta de un núcleo conformado 

·· .. por el hecho histórico, el cual constituye lógicamente, el 

tema o fondo de la novela en si; se trata de hechos verídi­

cos que le sirven al autor como tema. Mas para poder dar vi­

da a aquellos acontecimientos, el autor se vale de otras hi.§. 

. •torias que viven sus personajes ficticios que se mueven en 

el escenario que el novelista ha creado para complicar la 

trama e intrigar al lector con el fin de mantener viva su 

atención. 



Así pues podemos decir, a grandes rasgos, que la novela 

histórica consta de una o varias narraciones entrelazadas, 

tiene personajes ficticios que giran alrededor del n6cleo 

histórico y cuya trama se complica con una multitud de enre­

dos que se van suscitando para crear el suspenso. 

Antonio Castro Leal, gran conocedor de la novela histó­

rica propone otras importantes características, como por 

ejemplo cuando di.ce lo siguiente: "Pero todavía puede supo­

nerse que una trama que se desarrolla en un ambiente histó­

rico consista de acciones que no recoge la historia y que muy 

verosímilmente pueden haber ocurrido en el tiempo en que se 

sitúan". A estas "acciones" las llama Castro Leal, siguiendo 

la idea del escritor argentino Vicente Fidel López, la "vida 

familiar", explicando que aquella es la que no se relata ·en 

ningún tratado de historia, pero que todo ser humano vive 

en el transcurso de su existencia. Castro Leal concluye di- ZI. 

cién_donos que "La invenc:ión del novelista viene así a acomo-

darse en esos grandes espacios que deja la historia bajo las 

bóvedas y entre las columnas de su imponente estructura". 

Palabras que complet.an perfectamente el carácter. de far 

ma y contenido de la novela histórica. 

., , •,'' 



Así pues podemos decir, a grandes rasgos, que la novela 

histórica consta de una o varias narraciones entrelazadas, 

tiene personajes ficticios que giran alrededor del núcleo 

histórico y cuya trama se complica con una multitud de enre­

dos que se van suscitando para crear el suspenso. 

Antonio Castro Leal, gran conocedor de la novela histó­

rica propone otras importantes características, como por 

ejemplo cuando dice lo siguiente: "Pero todavía puede supo­

nerse que una trama que se desarrolla en un ambiente histó­

rico ('.;.Onsista de acciones que no recoge la historia y que muy 

verosímilmente pueden haber ocurrido en el tiempo en que se 

sitúan". A estas 11acciones" las llama Castro Leal, siguiendo 

la idea del escritor argentino Vicente Fidel López, la "vida 

familiar", explicando que aquella es la que r~o se relata ·en 

ningún tratado de historia, pero que todo ser humano vive 

en el transcurso de su existencia. Castro Leal concluye di- ZI 

ciéndonos que "La invención del novelista .viene así a acomo-

darse en esos grandes espacios que deja la historia bajo las 

bóvedas y entre las columnas de su imponente estructuran. 

Palabras que completan perfectamente el carácter de fo!_ 

contenido de la novela histórica. 



II 

Según las clasificaciones hechas por algunos investiga­

dores, deducimos que la novelística del siglo XIX puede cla­

sificarse de la siguiente manera: 

a) Novela de Costumbres 

b) Novela Sentimental 

c) Novela Social 

d) Novela Histórica 

Atendiendo al estilo, la novela puede situarse dentro 

realismo o el naturalismo, sin limitación de temas¡ o 

que el relato novelesco mexicano del siglo XIX es siem­

realista o naturista, independientemente de ser costum:­

. , sentimental, .social o histórico~ 



a)La Novela Costumbrista 

En la rica e i.nte-resante novelística mexicana del siglo 

XIX, el rost~umbrismo es el género más aplaudido por la críti 

ca, ya que, enri4ueciJu con los m6ltiples y cambiantes mati­

ces del país, pone ante el autor un panorama que lo envuelve 

y estimula. Lo inspiran el paisaje -la sierra, los ríos y 

los desiertos, escenarios ideales para la descripci6n exter­

na-, así como la multiplicidad de tipos raciales y sociales 

de nuestro pueblo. 

La fidelidad para retratar la gran variedad de paisa­

jes y personajes otorga un valor inapreciable a la literatu­

ra costumbrista, dando una estampa viva susceptible de ser 

recreada por el lector de cualquier época o país. 

Durante la colonia, el mexicano carecía de una fisono­

mía propia, a pesar de que la mezcla de diversas razas daban 

a nuestro pueblo un colorido especial no descubierto aún por 

los escritores. No había, por lo tanto, una literatura que 

reflejara estos fenómenos. En este sentido, pareciera que 

México empieza a vivir después de la Independenccia. 

Al abordar este tema, volvemos otra vez a José Joaquín 

Fernández de Lizardi, primer escritor que advierte ese mundo 

.·diferente y único del mestizaje. Su obra, que se inspira en 

lá realidad mexicana, retrata la vida de la vieja ciudad co­

lonial donde deambulan estudiantes, frailes, artesanos, "lé­

'peros", indios o rancheros a caballo, en escenas que sólo 

pueden verse en México. Estas descripciones traen a la memo­

. ria aquellas estampas pictóricas del siglo pasado que algu­

nos extranjeros hicieron atraídos por nuestra ciudad y nues-

tros paisajes. 

"* 



histórica y algunas otras formas de novelar, que se deri v;1n 

de ella. 
Hasta ~ste momento, la clasificación de novelas produ-

cidas en el siglo XIX, quedaria asi: 

Caracteristicas esenciales de la novela mexicana 
del siglo XIX 

a) Novela 

. {Descripción de tipos y costumbrea. 

Costumbrista ( C d b . ) ua ros costum ristas 

b) Novela Sentimental 

Novela Histórica 

t 
Preocupación del autor por descri­

bir fis~ca y psicológicamente a sus 

personaJeS. 

~
t Preocupación humana. Denuncia de 

injusticias sociales y personales. 

Descripciones socio-costumbristas. 

Tiene como tema central un "hecho" 

histórico. Participan persónajes de· 

la historia y personajes ficticiós 

que llevan la acción. 
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Cabe afirmar aquí que Ja moda de la novela de costum­

bres, inscrita dentro del ciclo romántico beneficia a Méxi 

co. Lo propio sucede en el Continente europ~o, donde duran­

te todo el siglo XIX, las novelas de costumbres dan presti­

gio a los acervos literarios de los pueblos al otro lado del 

Atlántico. 

El costumbrismo, despreciado a veces como literatura 

de menor calidad, no se debe a una pose folclórica de los 

autores, sino a una necesidad real y vital de los artistas 

que observan lo que pasa a su alrededor, más profundamente, 

podríamos citar las palabras de Arturo Torres Ríoseco cuando 

trata de explicar el por qué se produce este tipo literario 

en la vastísima extensión de hispanoamérica. Este autor nos 

dice lo siguiente: "Describe más bien el creciente esfuerzo 

. de un Nuevo Mundo para expresar lo más cercano de su suelo 

· y lo más verdadero de su temperamento racial". Aún con las 

formas literarias conocidas tomadas de Europa, sin embargo, 

.estábamos descubriendo nuestros propios mundos, manifestacio 

· 'nes que culminarían en las "novelas de la tierra" y poste­

.:riormente, en el óescubrimiento artístico del paisaje litera 

~: rio en el siglo XX. ( 13) 

~~' . Leída con buena voluntad, la novela costumbrista mexic~ 
A~i- : 

f'ria alcanza,ante el lector, una gran calidad estética, compa-

:.~ rable a las de su género en el resto del mundo. Un ejemplo 

~·- brillante es la novela de Luis G. Inclán, Astucia, el jefe 
" de los hermanos de la hoja o los charros contrabandistas de 
'•:-"· 

;~.,la Rama. En su voluminosa novela el autor, a través de un 
t,: 

"-'.'relato sencillo en apariencia, nos conduce mágicamente al 



mundo del acontecer cotidiano e intrascendente de cada uno 

ele los personajes quienes van narrando su vida, recuerdos 

Y costumbres de sus 1orR1idades, de sus familias e infancia. 

El Zarco es otra novela costumbrista muy leida en todas 

las épocas, es una obrn muy bien escrita y perfectamente de­

lineada por el autor, ése gran escritor que es Ignacio Ma­

nuel Altamirano. La pintura de los plateados, representados 

admirablemente por el Zarco, nombre del feroz bandido, son 

el prolotipo de las gaviUas de bandidos que asolaban la pr.Q. 

vincia mexicana en el siglo pasado. Los personajes de ésta 

novela son los mejor trazados entre muchas otras obras, lo 

que hace que su lectura sea imprescindible entre el público 

lector que gusta de nuestras manifestaciones m&s auténticas. 

Los bandidos de Río Frio de Manuel Payno es. una obra 

divertida en la que el autor logra excelentes cuadros de co~ 

tumbres llenos de pintoresca vivacidad y deslumbrante colori 

do. Es este un libro muy del gusto de la época, fue escrito 

_en la forma de aucéntica novela de entregas, cuya aparici6n 

cada fascículo era esperado por los lectores con verdade­

ansiedad. 

Entre otras muchas novelas que participan de costum­

podemos dejar de citar la recientemente reeditada 

novela de Pablo Robles, Los plateados de tierra caliente, 

publicada originalmente en 1891 con los siguientes subtitu­

·los: Episodios de la guerra de tres afios en el Estado de Mo­

semi-histórico. 



Los subtítulos propuestos en esta novela nos indican 

la preocupación dPl <'1utor po:r :ic.l<:ir;:i.r que se trata de una 

novela con un reJaLo semi-verídico o semi-histórico, lo que 

en cierto modo, es una justificación ante la crítica. La -­

verdad es que se trata de una novela entretenida y amena, 

con m~s rasgos realistas que Ja propia obra de Altamirano. 

Nos imaginamos que el público de su tiempo la leyó con sumo 

agrado. 

b) La. novela sentim~~l~?l: 

Es la menos socorrida en e.l panorama de nuestra litera­

tura. Requiere de parte del autor, un mayor subjetivismo y 

artificiosidad para la cornpos:i ción de este tipo novelesco en 

el que, algunas veces, a causa de las exageraciones senti­

mel).tales, resultan falta~3 de ve:r<ladera emoción. El autor más 

completo es, sin lugar a dudas, Rafael Delgado, cuya novela 

L<:: Calandria es una pequeña obra maestra entre la novelística 

romántica. También son buenas sus novelas An~iin~. así como 

el tema sentimental de 1._~arümtes ricos. Este J.utor se 

preocupa por describir a los personajes y externarnos las emo 

c~ones que los animan. Esta característica es propia de los 

· · autores de novela sentimental. la cual y en cierto modo , 

se anticipa a la novela de caracteres, o sea a la novela ps.!_ 

cológica. 

Los problemas internos del hombre están tan relaciona­

'dos con los condicionamientos externos, que en ocasiones 

·. ~e requiere descri!Jir el ambiente que lo rodea, de ahí que 

algunas novelas sentimentales se confundan con las de costum 



bres, como sucede con Navidad en las montañas y con Cle_111L'.!!­

cia de Altamirano, en las que se advierte un escrupuloso 111a­

nejo de caracteres. 

c) La Novela Social 

Este tipo de novela fué también preocupación de los 

novelistas del siglo pasado, que se justifica por la inquie­

tud y efervescencia del descontento social que persistió en 

México durante todo el siglo y que culmina con la manifesta­

ción explosiva de 1910. 

Representan esta ten<lencia Emilio Rabasa y José lópez 

Portillo y Rojas: el primero autor de La bola y el segundo 

de La parcela. La tendencia a tratar temas sociales se pro­

longa a importantes obras del siglo XX que con las llamadas 

novelas de la Revolución acusan relaciones directas con la 

producción anterior, como lo veremos más adelante. 

El interés por el tema social adopta cierto matiz en 

la novela según la época. Así en El Periquillo Sarniento, 

que obedece a necesidades educactivas, el aspecto social ªPª­
rece en forma didáctica-pedagógica y moralizante. 

En otras obras posteriores adquiere mayor importancia 

la crítica social en términos generales y, recientemente, 

se critica la venalidad de las autoridades en el medio ru­

ral con novelas que definitivamente son una denuncia a las 

injusticias y desigualdades sociales. 

En Sudamérica, por ejemplo se escribe e~ 1851, adelan~ 

tándose a todas las novelas de denuncia, Amalia, de José 

·Már~ol, en la que muestra las detestables acciones del tira­

. no argentino José Manuel Rosas quien gobierna a sangre y fu~ 

go; precoz situación dictatorial que hate decir a Arturo T~~ 



rres Rioseco <le nuestras repúblicas iberoamericanas: ''En po­

lítica oscilan entre tirRniRs primitivas y democracias te6-

ricas" y son, claro, las novelas las que dan noticias de 

estas situaciones políticas: sobre todo cuando son de car~c­

ter testimonial como en este caso. Por esto en nuestro pro­

pio concepto, Amalia no es una novela hist6rica, como la de­

finen los cd.ticos, .sino de tipo social por la primordial 

preocupación de L aut<-'r d;, denunciar, ante el público y la 

posteridad, la situación social provocada por el tirano Ro­

sas. El escritor es un testigo de los acontecimientos, lo 

cual proporciona n i._.,_ novelo una especial importancia. En 

México encoull;imc;::ó no':c:\as • est:im,miales corno La bola de.§. 

milio Rabasa en 188/ \" otras 4w: Líen pueden ser precurso­

ras de la novela de la Revaluci6n, como Tom6chic, de Heri­

berto Frías y una tardía nove.lél de Juan A. Mateas publicada 

en 1911, La ma·íestal)_ ccíc_L~. 

d) La Novela Hist6rica 

En una prec:i pitada rev·is·•_ón de la novela histórica, An:­

derson Imbert, la califica de folletinesca y truculenta, sin 

analizar a fondo las causas de ésas características. Por 

nuestra parte, insistimos en la proposición de que toda nov~ 

histórica debe contener, ante todo, un núcleo que es par­

un hecho real y verídico del pasado, el cual al tomar­

escritor, lo revitaliza por medio de uu_escenario vivo 

que actúan y ejecutan acciones en medio de 

En el capítulo siguiente, veremos con mayor detenimien~ 

las condiciones especiales que caracterizan a la novela 
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III 

Ahora bien, en cuanto al extenso estudio de Georg 

Lukács sobre la novela histórica, su planteamiento basado 

en la novelística de Walter Scott tiene algunos puntos dis­

cutibles, ya que en primer lugar no toda la producción deci­

monónica sigue el mismo camino. Vemos, por ejemplo, que én 

Francia muy pronto hace su aparición la novela costumbrista­

social de altas virtudes literarias y enriquecida con eleme.!!_ 

tos básicos que, según Lukács, reconoce el propio Balzac, 

· el cual marca aportaciones y aciertos de la novela de Scott 

.como: " ••• la extensa descripción de las costumbres y de las 

circunstancias que rodean a los acontecimientos, el carácter 

dramático de la acción y, en estrecha relación con esto, el 
nuevo e importante papel de diálogo en la novela ••• 11 (14). 

Sobre esos aciertos, que son característica de la u'-"­

franc.e::;a,. queremos enfatizar que no corrl'sponden 



mente u lu novela hist6rica, pues a6n cuando en ésta el di6-

logo es fundamental porque distingue a los personajes, no 

es la descripci6n ni eJ costumbrismo lo que debe manifestar; 

Como ya se ha dicho <!ntes, la narración es característica 

de la novela histór:ica y (•] "hecho histórico" su motivo. 

Lukács mismo lo confirma, cuando dice que una continuación 

de la épica es la novela histórica, opinión que avalamos, 

ya que indica el car&cter objetivo de ésta, a la que intere­

sa no la descripción subjetiva de caracteres humanos, sino 

su propia técnica,-la narrativa. 

Es pertinente explicar que mientras la novelística eur.Q_ 

pea SP orientn h8cü1 h1 novela socütl de tipo burgués, la 

novela histórica mexicana obedece a una necesidad educativa 

y conlleva una lección de nacionalismo a un pueblo en forma­

ción. 

Para Georg Luk~cs, la novela histórica, es un producto 

auténtico de la Revolución Industrial, y a la vez, el máxi­

mo exponente de la novelística del siglo pasado. Este autor 

considera que ese movimiento proporcionó a los ingleses una 

plena conciencia social más profunda, a6n que la se manifes­

to, posteriormente, con la Revoluci6n Francesa. Luk6cs agre­

ga que: "Estos acontecimientos; esta revolución del ser y 

de la conciencia del hombre en Europa, constituyen la base 

económica e ideológica para la creación de la novela histó­

rica de Walter Scott11 (15); sin embargo, nuestro aut'or' reco­

noce. que en el siglo precedente ya se habian dado algunos 

tipos de novela histórica con una buena dosis de realismo 

pero que aquellas, rlice. no presentan todavía una preocupa­

ci(rn o t:n•1r ien Í<I hio-:/.r·cc:i. c<;m1 sw ·Je en la~· .:ibrds ciL' -

~alter Scotl, primer escritor, en su concepto, en qui.en se 

manifiesta la "conciencia de la estructuración del tiempo 

históric'o". 



Es en nuestro concepto más importante la aparici6n de 

la novela burguesa y si para fmcontrar el camino para que 

éstu se produjera intervino el ejemplo de Walter Scott, ésta 

es su m's valiosa aportaci6n. Estamos considerando la opi­

ni6n, que según Luk~cs, manifest6 el gran Balzac, éste dice 

que el DIALOGO en la novela es el gran hallazgo de Walter 

Scott. 

Creemos que existe una trayectoria diferente y que parJ} 

ralelamente se prcdujcron la novela hist6rica y la novela 

burguesa. Encontramos en ésta última una clara t~ndencia que 

podríamos llamar: costumbrista-social. Francia dio notables 

autores en este género y Charles Dickens, retrató la Ingla­

terra de su tiempo con trazos maravillosamente humános. Podg 

mos recordar que inclusive alguuos precursores del Romanti­

cismo ya manifestaban inquietudes sociales, por ejemplo en 

el caso de Madame de Stael (1776-1817), escritora que preo­

cupada por la relación literatura-sociedad, escribe en 1800 

un ensayo que titula: La literatura considerada en sus rela­

ciones con las instituciones sociales. 

La novela burguesa gusta de tratar asuntos íntimos, te­

mas de vidas privadas, que también sirven para denunciar -

injusticias sociales, anot,ndolas como parte de lo que la 

gente murmura. 



Algo nos dice que la novela de folletín del siglo XVIII 

tiene mucho que ver ell el desarrollo de ambos tipos de nove­

las, pues tanto la histórica como la burguesa son producto 

de la industrialización y de la lógica condición de compra­

v~nta. Naturalmente creemos que hay una transformación bá­

sica de superación en estas últimas ya que la novela de -­

folletín quedó como lectura· popular para divertir a públi­

cos sin exigencias literarias. 

En el siglo pasado, dada la inclinación del público -

por el drama social y las aventuras, se improvisaron escri­

tores con mucha habilidad para inventar histórias fáciles 

y entretenidas que se publicaban en partes en los períodi­

cos, cuyo auge cornenzaba. Estas novelas estaban hechas "al 

vapor" y por publicarse en partes se les llamó novelas de 

o por, entregas. El autor Ignacio Ferreras dice que: "el au­

tor de novelas por entregas se parece, por su modo de hacer 

al periodista: como éste, escribe contra reloj, sin -n±nguna 

posibilidad de corregir o de rehacer su trabajo" (16). 

lCuál es la diferencia entre novela de folletín y nove­

la de entregas'? El uso común, es decir, la forma en que se 

utilizan estos términos, indican que, folletinesco, es casi 

un adjetivo para determinar la calidad de una obra litera­

ria. Normalmente se hace referencia a una obra de baja cali-· 

dad .literaria. También tenemos que folletinesco se le dice 

a algo que es truculento y lleno de intrigas. 

La novela por entregas era ante todo un recurso perio­

dístico para vender más. Podría tratarse de novelas folleti-



nescas o novelas de muy bucnn en 1 idacl literaria, publicadas 

en partes, cuando el propio autor no podía sufragar los gas-· 

tos de su publicaci6n. Como quiera que sea, era una buena 

promoci6n para los diarios. 

Ferreras lo mira de este modo: empieza por sugerir quP 

no se confundan las publicaciones Q2.I_ entregas y las de para 

entregas, pues considera que la diferencia estriba en que 

un diario puede pub]icar una gran novela en partes, para ha­

cer más atractivas 1as ventas. Pero, puede también, pagar 

a un escritor h~bil en el manejo del suspenso, para que ela­

bore una .novela en episodios, propiamente llamada de folle­

tín. Existieron tan h6biles foll~tinistas en el siglo pasa­

do que se dice de algunos que escribian dos y tres novelas 

al mismo tiempo tratando de mantener el suspenso en.cada "en 

trega11
• En nuestros días tenemos el ejemplo en los. autores 

de Telenovelas. 

Queremos insistir en que el poco valor de la novela de 

folletín radica, principalmente eh su carencla de mensaje. 

Casi todos los novelistas mexicanos del siglo pasado 
:' publicaban sus obras en forma parcial, o sea, por entregas. 

Así la primera edición del Periquillo, de Fernández de Liza.;:, 

di, se hizo por entregas y el autor advertía a los lectore~ 

~"acogerla favorablemente, comprando cada uno 6 o 7 cap1tulos 
. cada día y suscribiendoos por 5 o 6 ejemplares a le! menos'', 

se re feria en éste párrafo a los periódicos, más adelante 

ter;nina diciendo "os escojo y elijo para únicos Mecenas Y 

protec t,ores ••• ". 

. . ,. ~·;: -. 



Nv obstanté la forrm:i de producción de las novelas en 

el siglo pasado, muchas de ellas, aunque realizadas apresu­

radamente o por necesidad económica, destacan como obras ~ 

quiparables a las mejores de la Literatura Universal. 

Es lógico pensar que los editores pidieran dejar la 

trama del capítulo por entregar en un momento álgido, tru­

culento o espectacular, con el propósito de incitar la cu­

riosidad del lector y asegurar la compra del producto. 

La novela por entregas desempeüa en su momento una fun­

ción humana y social, como en la actualidad la novela radio­

fónica, la telenovela y el argumento cinematográficti. Cada 

autor, seg6n sus dotes literarias, podía, como hoy el escri­

tor ~e cine, radio o televisión, hacer trascender su obra 

a la posteridad o simplemente incrementar el n6mero de pro­

ducciones e instalarse en la mediocridad. 

La novela por entregas, tuvo, entre otros, el mérito 

de que a pesar de publicarse para el entretenimiento popular 

iba dirigida a un público que sabía leer, a un grupo de in­

dividuos que habían pasado por la escuela, en un tiempo de 

carencias y grandes necesidades culturales y educativas. De 

ésta manera, el lector se transformaba en un elemento signi­

ficativo frente a los analfabetas. 

Otra virtud de la novela por entregas es tjue invitaba 

a los ignorantes a leer, Único medio para acercarse a aque­

llas fuentes que deben haber parecido maravillosas en su épQ 

ca; al contrario de lo que ocurre actualmente eón el gran· 



impulso audiovisual en todos .los ni veles Je la socie:cbd, gr.Q_ 

cias a los medios do comunicaci6n como el cinemat6grafo, el 

radio y la televisi6n, los cuales, a pesar de su gran utili­

dad han propiciado en el individuo tanto pereza mental como 

desint~rés por la lectura. 

NOVELA POR ENTREGAS 

Condiciones: 

- Se produce debido al ahorro econ6mico del autor. 

- Interés publicitario µara el periodismo. 

NOVELA D E FOLLETIN 

Características: 

Primord.i.almente se escribe para entretener a un pú­

blico sencillo. 

Novela insustancial sin prop6sitos sociales o hist6-

ricos • 

. Las implicaciones de la novela histórica con el pueblo 

multiplican; si lo vulga·r es mezquino y desechable, lo 

elementos básicos en el alma de los gru­

humanos y pervive por abrevar en las aguas más profundas 

acontecer humano. Sabemos la importancia de este matii. 

cuando valoramos la literatura. Populares son los acervos 

Mester de Juglaría; los giros más auténticos se imponen 

modifican a las lenguas. Insistimos en marcar las diferen­

vulgar tan en boga hoy en día. 



Asi como el tentro ingl&s del siglo XVI tenia sus mayo­

res presti'gios rc.:n esa Lnformac_i_Ón de las cosas de la corte, 

de igual manera la novela decimonónica presenta los conflic­

tos que apasionaron e interesaron profundamente al pueblo 

que fu&, en cierto modo el personaje principal, o por lo me­

nos el que recibi6 las consecuencias ben~ficas o desastrosas 

de las acciones que hicieron gobernantes, dirigentes, lide­

res o grandes personajes. 

El lector de novelas hi.st6ricas satisface la curiosidad 

que ha tenido por un pasado histórico o por hechos que él 

conoció por diferentes circunstancias; es la recreaci6n de 

un encuentro m~s rico que vivifica los frias conocimientos 

de la realidad. 

El autor produce un desdoblamiento muy peculiar en la 

novela histórica pues por un lado existe una trama totalmen­

te inventada por ~l, por otro lado paralelamente, el autor 

no pierde de visLa los acontecimientos principales de aque­

llos "hechos" que hn provocado su interés y que lo lleva al. 

tema que desea plasmar para informaci6n del lector. 

No obstante su gran multiplicidad, los actuales siste­

mas de comunicación no han descartado a la literatura como 

fuente eficaz de mensajes. En este caso la novela histórica 

satisface ese intento de llegar a un sinn6mero de recepto~ 

res. En algunos novelistas se advierte claramente el prop6-

de hacer conciencia histórica e inculcarla al pueblo. 

Presentan los hechos en forma amena y objetiva; además 

. "' ., ~ ·., ' 
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de proveer los c.d emen tos para un análisis de la real id ad. 

En esto hay acuerdo con la psicopedagogfa, cuyos descubri­

mientos actuales insisten en "motivar" el aprendizaje con 

el fin de hacerlo mhs provechoso y feliz; de igual suerte, 

los autores con esa nobilísirrm intenci6n de formar concien­

cia, van ofreciendo por medio de la amenidad y la clara pre­

sentaci6n de la hi sto¡· la, los elementos para crear un jui­

cio de valoraci6n. 

Aunque la re•:.:n::dciLm liist6rica constituye por si misma 

la novela, ésta :.1pon.u una nueva dimensión a la Historia, 

con un vasto panorama enriquecido con elementos mágicos y 

humanos; la historia se levanta de su plano informativo y 

adquiere la dimensión exacta y cabal de un tiempo ido y pre­

sente. 

La novela histórica mexicana reconstruye nuestro pasa­

do. La novela Xicotencatl, de autor anónimo 1 dá un ejemplo 

de heroísmo e infortunio que conmueve, al ser revalorada la 

integridad moral de los antiguos mexicanos. Es común ejem­

plificar a través de la novela histórica, como si el nove­

lista tuviera la intuición de formar la conciencia social, 

política y moral del pueblo como Altamirano pedía. 

La contextura de la novela histórica exige hábiles na­

rradores. Estos en ocasiones han sido testigos de los acont~ 

cimientos y otras veces son meros constructores de los he-. 

embargo, en ningún momento pueden dejarse llevar 

por la ficción, ya que el tema está dado por la historia y 



ellos s6lo la recrean. 

La novela hist6rica del siglo XIX no se presta a gran­

des obras de creación, menos en el período que vamos a tra­

tar, pues se deriva de la novela de folletín del siglo XVIII 

a la que supera en seriedad y oficio, aunque no se aleje del 

gusto popular. Así, aunque no alcanza una gran excelencia 

literaria y tampoco se apega a los hechos exactamente como 

los presenta la historia, tiene el mérito de dar vida a una 

determinada época que reproduce y a la que el lector es in­

vitado a contemplar y comprender. En conclusión, la novela 

histórica posee un alto valor educativo, gracias a la magia 

de la reconstrucción. 

En el mundo moderno la novela histórica puede adquirir 

mayor interés y vigencia, dada la tendencia actual de las 

ciencias de relacionarse unas con otras. Y así como la gran 

literatura, por su esen:::ia misma, puede llamarse simplemente 

poesía, los géneros literarios tienden a unificarse y las 

ciencias buscan implicaciones y raíces en campos ajenos. La 

historia por su parte, ya no es el estudio de un cat&logo 

cronológico de hechos aislados, sino que busca su relación 

con los. fenómenos socio-económicos y culturales. Así mismo, 

la historia no debe desconocer la aportación de la literatu­

ra -de la novela histórica en este caso- para el conocimien- · 

to cabal de una época o un hecho, mediante el relato de un 

testigo presenci~ll, por ejemplo. 



;,..-. 

También dentro de la novela mexicana, hay una novela 

de aventuras que ¡vidria considerarse semi-hintfiricR, q"e po­

see una sola inlr ig;J generalmente de tipo amoroso, además 

de que participan en e] Lu elementos hist6ricos y costumbris­

tas de la 6pocu. L2 estructura de &se tipo de novela obedece 

a la situaci.6n ó'< .. cio-poLíUca de nuestro país en el siglo 

pasado. Los autore::-; de Ja no\·cla semi-histórica acostumbran 

citar fechus pn.~ci::-,:·1.•-; r<Y1 •.•l objeto de dar un marco real a 

sus relato:,;. 1\Jgunas ·.·ec:es narran ¡usajes de .L:i historia rle 

la cual fu e ron t:c'st i g n·3, e orno en el caso de la novela de -

Eduardo Hui;;, ~~i__i~l_L_li·!_2_\:.IQv6,L_0: li:i_guerrn (1904), en la 

que el auLor si::.•íwln .los nilos de 186~\ - 64 para ~ütuar su re-. 

lato. 

Otra novelo de aventu.rns es El teniente ele los ~­

~ de I~afael Zuyas Lnr:i.quez, publicada en 1902. Respecto 

a este autor podemos considerar lo siguiente; el periodo de 

su vida nos desconcierta, pues ocupa los afias en que nuestro 

país tiene un rápido desenvolvjmiento en el aspecto litera-

rio, o sea, entre los años 1888 y 1930, sin embargo su nove­

~ª retoma el estilo de los grandes autores de la segunda mi­

~tad del siglo y sit6a su relato en el año de 1860. Quizá la 

intenci6n de Zayas era relatar una leyenda sobre el bandida-
~-·' 

1;, · je. en los caminos en México, pero el hecho es que desde las 

~ primeras p~ginas desvia su narraci6n y nos presenta a otros 
,_·;/ 
;y personajes que son secundarios, como Martín Varela y Ju.lián 
c,.-

~:Rodriguez. Hasta el final del libro aparece la historia del 

~-\frágico origen del bandido de Ja gaviJ la de "Los Gavilanes". 

~~·~ pesar de los errores de planteamiento, la novela es entre-

1\., t·~nida y debe gustar entre la gente sencilla que l~e .p~r 9i­
.fa~.ersión. 

L,\.\.'..·•.~ .. -.... · ~. • ;r.• ~ .. : :;• .. 



El indio Costal, del autor de origen francés Gabriel 

Ferry, que lleva adendi'~ el subt:Ltulo siguiente: Escenas de 

la guerra de Independencia de México; el autor estuvo en 

nuestro país por los afios de 1851 - 52, se interes6 muchísi­

mo en conocer nuestras costumbres y le apasion6 la historia 

de nuestra Independencia. Esta obra tiene todos los elemen­

tos para ser una novela de aventuras como la hemos conside­

rado. Se trata de un relato muy 6gil e interesante en el que 

las luchas de independencia dan lugar a escenas protagoniza­

das por los distintos personajes que van y vienen como entre 

lus olas Je un mur emÍJtavecido. Esta nove.la de Ferry, podría 

servir para un magnifico gui6n cinernatogr~fico. 

Adem~s de éstas variantes de relatos y novelas de aven­

turas, en nuestros días se ha enriquecido la literatuia con 

otras formas que podrían llamarse mixtas, donde confluyen 

diversos géneros, como las biografías y la historia novela­

da. Esta última tiene características muy especiales que 

difieren completamente de la novela histórica; aún cuando 

generalmente están escritas por literatos, el contenido es 

una perfecta reconstrucci6n hist6rica, que no acepta altera­

ciones ni falsas interpretaciones del autor. 

· Generalmente la historia novelada gira casi siempre en 

torno de un personaje cuyo retrato biogr~f ico est' enmarcado 

··dentro de la Historia. Pensamos que la historia novelada 

es el antecedente de la actualmente llamada MICROHISTORIA, 

que causa sensaci6n como un nuevo género que participa de 

la historia y la literatura. Así lo demuestra Octavio Pa~ 

cuando, en una conversación, dice a Le Roy Ladurie lo s.i-



. guiente: 

11 El mundo que usted presenta es un mundo cerr~ 
do, un mundo de pasiones. Usted recoge un pai 
saje físico, una geografía, que se transforma 
inmediatamente en una biografía espiritual, 
moral y social donde aparecen unos personajes 
unos hombres movidos por pasiones, por intere­
ses, por ideas, por creencias ••• Está recrea.!! 
do un mundo y esto es historia, ciencia, pero 
también es literatura." ~ 11) 

En nuestros días se ha enriquecido la literatura con 

otras formas que bien podrían llamarse mixtas, donde conflu­

~en diversos géneros. 



IV 

'Ü'.:LASIFICACION DE LA NOVELA HISTORICA MEXICANA 
;;,SEGUN LOS DIFERENTES PERIODOS HISTORICOS 
'..:.'( ... ,,.\'. - . 

La historia contemporánea rechaza la simple y llana enJ! 

:,:meración de acontecimientos y busca entender causas, expli'­

fC:ar efectos y descubrir el pensamiento del homb.re. La lite­
,?-·-· 
):·:. -
(~~tura, por su parte, infunde vida y realidad a los hechos 

~'.1asados, poniendo en juego el arte y la sensibilidad de un 
::.i_' • . 

~autor. Es así que el escritor de novelas históricas, al men­
~:;,: 

~~'ionar hechos,· reconstruye un tiempo muerto y lo torna vivo 

ifbn la magia de su lenguaje. También crea personajes que vis 
;.· 

;~.ten y · liablan a la usanza de una época y narra anecootas, a 

~~yeces olvidada.s por la historia, que hacen el ambiente pro-: 
~-~;¡ 

l[pitio para la 
ª~~~:~~t~~>_: __ )_ ·:{~/·-,~:;:·_ /~;·.; -.' ~-. 



Por las épocas a que se refiere, la novela histórica 

mexicana del siglo pasado, se clasifica como sigue: 

a) De Ambiente Prehispánico 
(época de la conquista) 

b) De Ambiente Colonial 

c) Epoca de la Independencia 

d) Epoca de la Reforma 

e) Epoca Porfiriana 

a) Novelas de ambiente prehispánico. 

(La época de la conquista) 

Algunos autores del siglo pasado se inspiraron, en el 

drama de la conquista para buscar las raíces de una tradi­

ción perdida durante la Colonia; más tarde, con la Indepen­

dencia, se empezó a buscar temas que aportaran una lección 

cívica y ejemplar. Y para_ alimentar y fortalecer el ánimo 

de los civiles recién conmocionados por las luchas que al 

fin nos dieron la Independencia, nada mejor que un escenario 

dramático y unos personajes históricos. El momento se apro­

vechó para rescatar tradiciones y hacer una revaloración de 

los protagonistas de nuestra historia. 

La primera novela histórica que-· se conoce es J.icoten­

catl, la novela anónima aparecida en 1826, que lleva el nom­

.bre del héroe tlaxcalteca sacrificado por Cortés. Con esta 

ortografía apareció publicada en Filadelfia, Estados Unidos. 

Más tarde, los autores Antonio Castro Leal y José Rojas Gar­

cidueñas dieron um1 ortoPrnf{::i mnrlPrn::i ::il nnmhrP v hA~t::i l::i 

-



fecha el uso común prefiere usar la X, Xicotencatl, como 

nosotros escribiremos dicho nombre de aquí en adelante. 

Esta novela, con un propósito reivindicador, trata de 

hacer comprender que los pueblos prehispánicos eran perfec­

tas organizaciones socio-políticas, victimas de un total a­

niquilamiento a manos del conquistador,en la derrota. 

Xicotencatl es una novela de recreación histórica que 

interpreta el momento de la Conquista. Aparte de sus valo­

res literarios, su publicación en los primeros afias del Mé­

xico independiente confirma la imperiosa necesidad del mexi­

cano por revalorar su historia y engrandecer los personajes 

representativos de su pasado histórico. Por primera vez el 

país vuelve la vista atrás con intención reconciliadora y 

de absoluto reconocimiento, después de que durante largo 

tiempo de la Colonia ese pasado había quedado sepultado. 

El protagonista de Xicotencatl está dado justamente en 

el título, es el héroe tlaxcalteca alrededor del cual giran 

Hernán Cortés, doña Marina, la dulce Teutila, el soldado es­

pafiol Diego de Ordaz y Fray Bartolomé de Olmedo, todos ellos 

representando las más grandes virtudes o los mayores defec­

tos., Del protagonista principal, Antonio Castro Leal, afir­

ma que su tragedia fué no haber podido convencer ni a su pa­

dre ni al Senado de su pueblo de que era más peligrosa la 

unión con los españoles que la rivalidad tradi~iorral eon.J.os 

mexicanos de Tenochtitlan. Por otra parte, agrega: "El ha­

ber tenido esta visión clara del problema hace a Xicotencatl 



el joven, uno de los precursores del sentimiento de naciona­

lidad mexicana" (18). 

De autor anónimo, Yicotencatl nos pinta a un Cortés vio 

lento y astuto y a una doña Marina llena de maldad, quienes 

hacen contraste con las nobles virtudes de Diego de Ordaz 

y de la hermosa Teutila. Xicotencatl el viejo al no compren 

der el pensamiento de su hijo, cede ante la presión de Magi­

catzin, prototipo del traidor a su patria. Fray Bartolomé 

de Olmedo, aunque inventado por el autor en sus actos, repr_g_ 

.senta a los frailes que vinieron a tierras americanas en mi­

sión evangelizadora. 

La novela relata los amores infortunados de Xicotencatl 

y Teutila, así ~orno el amor·imposible de Diego de Ordaz ha­

cia ésta. La intriga se ve enriquecida con los celos de do­

ña Marina y la crueldad de Cortés. Desde las primeras lí­

neas se manifiesta el tono épico del relato y un estilo se­

~io y elegante que el autor no abandona en ning6n momento, 

características que aumentan la importancia de esta primicia 

de la novelística nacional y la hacen propia al gusto de -

cualquier lector. 

Para apoyar esta aseveración, transcribimos a continua­

un fragmento del inicio de la novela: 

Estaba escrita en el libro fatal del destino 
la caída del grande Imperio de Moctezuma bajo 
cuyas ruinas debían sepultarse la república de 
Tlaxcala y otros gobiernos de una hermosa par­
te de la América. Ya habian visto los hombres 
irrupciones de bárbaros medio salvajes que, a­
h::1mlnn::rnrln ~m.~ 01i;::irrliA.S V SU im.?ratO OaÍS, Se 



apodera~on ae climas más benéticos, destruyen­
do a sus antiguos habitantes; algunos ambicio­
sos de genio, colocados a la cabeza de los pu~ 
bles, habian armado las naciones unas contra 
otras, para subyugarlas a todas y el inmenso 
océano de las pasiones había presentado borra_!! 
cas intestinas y espantosas en las que las so­
ciedades civiles habían sufrido trastornos in-
capaces de describirse. 
Mas la completa destrucción de un imperio in­
menso, de una república considerable y de una 
multitud de otros estados menores, que ocupa­
ban una gran parte de aquel Continente, empre.!!. 
dida y llevada a cabo por una banda de solda~ 
dos a sueldo y órdenes de un déspota, que te­
nía su torno a más de mil leguas de distancia, 
era una suerte reservada tan sólo para los mal 
afortunados de la América Occidental ••• 

Además del estilo elegante y sobrio, el autor enriquece 

su· obra· con fragmentos tomados de la historia del cronista 

.Antonio de Solís, que incluye en los diálogos de los person2_ 

jes, con lo que se consigue dar mayor fuerza a los argumen­

tos. Este recurso, por demás novedoso, muestra el conoci­

>.miento histórico del escritor y una anticipación a los in­

i vestigadores actuales que nos han dado a conocer "la visión 
<·:· .... 

:>de los vencidos" muchísimos años después. 

Otro pasaje que corrobora la fiel documentación por pa..r. 

;; te del autor, es el que se refiere a la matan za del Templo 

it0Mayor. Aquí el autor pone el relato en boca de Teutila, la 

~joven protagonista. Todo esto prueba el amplio conocimiento 

~.'~h1stórico que debe tener un autor de este tipo de novela, 

f~ara ser capaz de manejar los acontecimientos a su modo, ro­

ft,deándolos de una intriga que los humanice. 



La novela X:tC.-9 .. !~~I!~-~.!..l retrata los momentos en que los 

·recién llegados soldados de Cortés, se asientan cerca de 

Tlaxcala y piden autorización para llegar a Tenochtitlan, 

al mismo tiempo que con argucias harto inteligentes, logran 

hacer aliado al poderoso ejército tlaxcalteca. En esta 

parte el autor presenta los sucesos de uno y otro bando. 

En el autor hay una aguda preocupaci6n nacionalista. Para 

él los tlai~cal terns no son traidores a la patria, ya que 

constituían un pueblo con leyes y gobierno propios. Xicote.!l 

catl, como militóT, no podía menos que acatar la voluntad 

del Senado de su Estado para aliarse con los espafioles. 

La actitud nacionalista del escritor se percibe clara­

mente en un párrafo que es al propio tiempo un sano consejo 

.para el momento histórico que vivía el país recién lograda 

la independencia. Júzguese si no, la intención cívica 

en el párrafo siguiente: 

Cuando las divisiones intestinas rompen 
la unión de un pueblo éste es 1 sin recurso,. 
la víctima de sus enemigos, mas iñfaiibll!men­
te si la astucia y las artes de la política 
se saben aprovechar de las ventajas que 
le~ · ofrece la ·discordia. iPueblos! Si· 
amais vuestra libertad, reunid vuestros 
intereses y vuestras fuerzas ~ y aprended 
de una vez que, si no hay poder que no se 
estrelle · cuando choca contra la inmensa 
fuerza de vuestra unión, tampoco hay enemigo 
tan débil que no os venza exclavice cuando 
os falte aquella. 



Xicotencatl, desprovisto del fanatismo de los ancianos, 

representa al hombre de pensamiento sereno y justo. Por 

otra parte, es val-Lente y noble, al grado de presentarse 
' ' 

humildemente ante Cortés, pues es orillado a obedecer las 

Órdenes del Senado. En la parte en que Xicotencatl pide 

lé3 palabra para defender su punto de vista, el autor acude 

otra vez a la Historia de Antonio Solís, a la que correspon­

de el fragmento que sigue: 

En cuanto a esa benignidad, que tan pomposa­
mente se ostenta, yo la tengo por un artifi­
cio para ganar a menos costa los pueblos; 
en una palabra: la tengo por una dulzura 
sospechosa de las que regalan el paladar 
para introducir el veneno, porque no conforma 
con los <lem~s que sabemos de su codicia, 
soberbia y ambición. Estos hombres, si 
ya no son algunos monstruos que arrojó el 
mar en nuestras costas, roban nuestros pue­
blos, viven al arbitrio de su antojo, sedien­
tos del oro y de la plata y abandonados 
a las delicias de la tierra; desprecian nues­
tras leyes; intentan novedades peligrosas en 
la justicia y en la religión; destruyen los 
templos; destrozan las aras; blasfeman de los 
dioses... i y se les da estimación de celes-:­
tiales ! ... 

El autor, más adelante, pone en boca del propio Xicote.!!. 

las siguientes palabras: 

... pero el Cielo no nos avisa de los bienes 
que debemos esperar, sino de los males que de­
bemos temer, para que no se duerma n~estro tui 
dado ni se deje estar nuestra diligencia; Mi 
sentir es, pues, que se llamen todas lás fuer-
zas de Tlaxcala y que se acabe de una vez con 
i:>l 1nc:: ""Pe:: 1111P Pl C'.ielo no'· lo oresenta como. 



enemigos de la patria y de los dioses, y estos 
confían a nuestro valor sus venganzas. Casti­
guemos, pues, con nuestras armas su fatal y 
perversa conducta y conozca el mundo que no 
es lo mismo ser victorioso en Tabasco que in­
vencible en Tlaxcala. 

Aún cuando el viejo Xicotencatl estaba equivocado en 

sus decisiones, no le falta honor y celo por el bienestar 

de su patria y así lo manifiesta en las palabras que dirige 

a Cortés, palabras llenas de 'dignidad y confianza en el a­

liado: 

General: La República de Tlaxcala se vanaglo­
ria de observar con la fidelidad más escrupu­
losa que jamás hace sin mucho miramiento y re­
flexión. La justicia es su ley fundamental 
y el amor de la patria su espíritu. Noventa 
afios de experiencia propia y la tradición de. 
mis abuelos no me han presentado un s6lo hecho 
que desmienta estas virtudes ..• El respeto a 
nuestros dioses, a nuestras mujeres y a nues­
tras propiedades que nos has jurado tan solem­
nemente, ha desvanecido hasta la menor sombra 
de desconfianza en los magnánimos tla~caltecas 
y tu puedes esperar de éstos todo lo que no 
comprometa su honor ni perjudique a su patria. 

Cortés supo aprovechar la alianza con los tlaxcaltecas, 

~.· ex;rónea alianza que sólo acarrearía a los pueblos sojuzgados 

' ;miseria, desprecio y destrucción, además de ser excelente 

''· pretexto para culparlos de los atropellos y barbaries de la 

como el caso de la matanza de Cholula. 

Es natural que algunos investigadores hayan sentido cu-



riosidad por saber la identidad del autor de .Xicotencatl; 

sin embargo, la incógnita persiste y se dan suposiciones co­

mo la de Enrique Anderson Imbert, quien afirma que habiendo 

pasado tantos españoles e hispanoamericanos por la ciudad 

de Filadelfia, cualquiera de ellos pudo ser el autor, aseve­

ración que rebate José Rojas Garcidueñas así: 

El señor Anderson Imbert plantea su duda sobre·· 
el fundamento que los liberales hispanoameric!!_ 
nos y los españoles estaban estrechamente uni­
dos, no solamente en la lucha política presen­
te sino tamüién en la apreciación de tradicio­
nes y conceptos históricos que compartían; pe­
ro los datos demuestran lo contrario: la unión 
de liberales españoles e hispanoamericanos ni 
entre los grupos en el exilio fué- uniforme, 
ni constante, ni definitiva, se acentuaba cuan 
do había un enemigo común e inmediato, pero 
en cuanto a juicios históricos no existió ni 
en forma transitoria, al menos en conjunto -
pues si había excepciones fueron tan persona­
les y aisladas que nada prueban •.• (19). 

El sentimiento del novelista hacia dofia Marina, se ade-
L 

~lanta a su época en ese rencor que a casi todos los mexica-
~,: 

:·nos inspira ese personaje. Como hace ver Garcidueñas, un 

~~utor español no consideraría a doña Marina como una entre-
y1,.:·· .. 

¡guista y traidora a su patria. Tampoco hubiera puesto en 

\;si.u boca palabras como las que siguen: 

• • • cuando yo (dice Marina) seguía mi culto 
sencillb y puro, pues que salia.de mi coraz6r, 
cuando yo era una id6latra, seg6n tu me ll~ma­
bas, no fui un~ mujer virtuosa ••• pero d~sóe 
que fuf cristiana mis progresoi en la carrera 



•id crimen fueron más grandc:2 •. , Mijuro p'.·ira 
si~~prc ~e un~ religi6n que me hab~is ensefiado 
:.uu l:i mentira, con la intriga, con ln codicia 
ccn l~ destemplanza y sobre todo con la indife 
rencia a los crimenes más atroces ••• * -

C' .. ta qm:~ cambién nosotros hubiéramos eleg.ülo sobre la 

actitud del autor respecto a dofia Marina; Rojas Gorciduefias 

dice: "sin duda, la odiu porque ve en ella encarnada la tra.!., 

ción a su pueblo (y ést.2 sedn 
< • 

otro indi~io del persorial 

sentimiento mexicano del autor)". 

/\cti tud de doi'1a Marina que no tendría por qué incomodar 

s un e.scri tor espaíiol, pe::-o que en cambio para un mexicano 

la ent.rcg::' de Marl;1;1 es siempre una ofensa. En r.ealidod hay 

buenas be'Jes pé.tr<'; creer que el autor fué mexicano, ya que 

ningún español, cuall1uiera que fuera su ideología, podría 

haber insistido en la astuta crueldad de Hernán Cort6s; ade­

m5s nos parecen razones suficientes la discusi6n sobre reli-

gi6~ ~ ~G~a! entre ~1 viejo Xicotencatl y Fray Bnrtolom6 de 

Olmié'do; así como el enorme deseo de revalorar a nuestros 

personejRs hist6ricos. 

Cor:io no podemos <lejar de esgrimir las mismas razones 

de G,::i re ülueñas -con las que estamos de acuerdo·· para reafir­

m~r la mexicenidad casi segura del autor de Xicotencatl, nos 

vemos en la necesidad de recurrir a algunos pfirrafos donde 

se da la discusión entre Fray Bartolomé de Olmedo y Xicoten:.. 

,*Cita tomada del propio estudio. de Rojas Garcidueñas. 



catl el viejo. Gdrciduc~as ufirmG qu0 esta parte es funda-

mental; ''es el aspecto principal del libro; la finalidad con 

que fue escrito", por eso le dedica amplias citas. 

Esta parte tiene para nosotros la misma gran importan­

cia; además de que nos muestra la rectitud moral de aquellos 

seres tan incomprendidos por los cristianos. Por lo tanto; 

aunque en citas más breves, anotaremos algunos párrafos, se­

lecci6n hecha por el critico citado. 

Cuando Fray Bartolomé de Olmedo desea catequizar a Xic.Q. 

tencatl el viejo y lo visita para hacerle ver el error en 

que vive, se da este diálogo: 

B. de O. Hermano, 
mo Dios; 

pues que todos somos· hijos de un mi!, 
todos debemos amar a nuestro padre 
nuestros hermanos, que son todos los común y a 

hombres. 
X. Me sorprendes, extranjero, con unas maximas 

tan conformes con las que exiaten en mi cora­
z6n, cuando vuestras acciones son tan contra­
rias a estas mismas máximas. Si todos debemos 
amarnos fraternalmente, lpor qu~ venis voso-

B. de O. 
tros como nuestros más terribles enemigos?.· 
Venimos a poneros en el camino de la salvaci6n 
venimos a daros a conocer a Dios, al .6nico y 
s6lo Dios verdadero. Venimos a ensefiaros el 
6nico culto que le conviene, el que exige de 
nosotros y la relig:!.6n divina que puede sola­
mente salvaros de una condenación eterna. 

X. Prescindo por ah(lra de que vuestra conducta 
desmiente esa misión divina y esas miras bené- · 
ficas. Y tú mismo no podrás negarme que es 
imposible que. Dios se haga anunciar por medio 
de crímenes que condena nuestro ~oraz6n. 

,, . 



Al ver que no puede convencer al anciano, el fraile ae 

impacienta. Surge entonces esta parte del diálogo como cu1-

minaci6n de la~ razones de Xicotencatl: 

B. de O. Obcecado anciano: mi divina religi6n prescri­
be unas reglas de moral que te aseguran, si 
las observas, la felicidad eu este mundo y te 
quitan los temores para el otro. He aquí su 
resumen: Ama e Dios sobre todas las cosas y 
al prójimo como a tí mismo. Dime ahora que 
no es divina la religión que te ordena esta 
conducta. 

X. Sin dud~, mi amigo, esas reglas vienen de Dios 
ellos est§n aqui en mi pecho ••• T6 cree m6s 
blanco que nosotros, tienes barbao y otras di­
ferencias que a1 parecer, te hacen un hombre 
de otra especie que la nuestra, y no obstante, 
tu mornl es la mtsma que la mis, Luego ésta 
viene de Dios ••• 

Xicotencatl tf~rmina su refutación al adoctrinamiento 

las siguientes palabras: 

Predica la práctica de caae r~glaa dé tu 
religión entre los tuyos; exh6rtolos a llenar 
esos de be res di vinos. • • Pero amigo, 1 predicar 
una doctrina semejante éon la guerra, el libe.r, 
tinaje y los vicios más escandalosos! iQut! con. 
tradicci6n ! i Dios mio, estos sucesos ponen a 
prueba mi creencia de tu sabiduría!. 

Xicotencatl, es en fin, una gran novela que valdria re­

'Copiendar a todos aquellos que no conocen a fondo la noveHs­

siglo pasado y que, sin embargo, la menos­

porque no está de moda. 

. .. ~'-',., .. _,_, .. , ..... · -··,-,, •. e>•,·,·.·•''••,,,. 



Dr.tdo el car.~c~Pr de nuest:t·o -::rabajo, nosotros no pode­

mos Atep':.zir opiHione~i de crít:i.c:osi como J. S. Brushwood y 

otro:>, a quienes solarnente importa ver en este tipo de nove­

las, la imagen r'llssoniana del "buen salvaje", en primer lu­

gar, porque el protagoninta perten.9ce a la hiatória real de 

nuestro país, es decü , que es un personaje histórico;· en 

segundo lugar, porque aún cuando exista una trama novelesca, 

no se trata de un asunto idílico como las de Chateaubriand, 

por ejemplo. Hay' eso sir una interpretaci6n novelesca neC,!t. 

saria para hacer vivir a los personajes en el marco perfect§_ 

mente hist6rico de la c0n4uiata. 

' . \.;:10;..0 

Tampoco es una novela indianista por el":thecho de que 

el protagonista no ~un hombre blanco, Xicotencatl es ante 

todo un personaje histórico, como aquellos otros que en cual 

quier momento, otros autores pueden tomar de modelo para ha­

cer obras literarias de muy diversos estilos. 

Lo mismo podd amos afirmar de la segunda novela que tr,!! 

taremos: Los mártires del Anáhuac de EHgio Ancona, en la 

que a pesar de que el personaje Tízoc no es hist6rico, le 

sirve de pretexto al autor para deambular por los corredores 

interiores y atisbar puertas adentro, sobre la situaci6n in­
tima y humana o inhumana, del drama de la Conquista. Eser,! 

ta ..y publicada en el año de 1870;. es de las más seria.~ y 

•.documentadas, supo este autor yucateco conjugar sus dotes 

de novelista e historiador. Su obra Los mártires del Aná­

huac, compite en calidad con Xicotencatl • aunque acusa una 

técnica más parecida al estilo dramático que gustó tanto du­

rante el siglo pasado~ mas por otra parte, posee una riguroG.a... 



documentaci6n hist6ricn 

Los trag:tcus ornares de T1zoc y Geliztli sirven de marco 

para narrarno::• lu conquiste. dE-~ México en todas sus dimensio­

nes humanas. Aparece un Fray Bartolomé de Olmedo muy· borro­

so y una doña Marina m!is débil que astuta y fuerte, A Her­

nAn Cort~s lo describe m~s por sus actos que por su aspecto 

físico; asi que en la novela, Tízoc es el personaje presente 

en todos los hechos hist•'.)e:i.cos que se narran·; se une a Xico­

tencatl en las batallas que presentaron los tlaxcaltecas a 

Cortés y aparece después al lado de Cuauhtémoc para defender 

Tenochtitlán. Es también el amado protector de la desdich.2_ 

da Geliztli. 

En la novela se dke que Tlzoc había nacido de una jo­

ven mexicana enamorada de un prisionero que fue sacrificado 

y Geliztli era una h:Lja de rfoc tezuma que éste cede a Cortés. 

Para la reconstrucción de Los mártires del Anáhuac, el 

autor recurre paso n paso a la documentación histórica, des­

de la llegada de Cortés a las playas mexicanas, pasajes de 

la vida del conquistador, el ambiente y la vida de los dis­

tintos reinos y repúblicas de la naci6n conquistada, hasta 

los dramáticos hechos del cerco y caida de Tenochtitllm. 

El autor' juega en toda la trama ·.novelesca con el presente 

Y. el· pasado de los personajes y al mismo tiem(lO narra. los 

acontecimientos históricos que van ocurriendo. 

Al revisar el índice de la obra, destaca el hecho de 

que los episodios relatados son los más importantes y los 

aiás conocidos de la h.istoria de México. Sin abandonar nunca 

la trama novelesca, el smtor enlaza todos los sucesos con 



macs:-.dc. y Jos une sin la aridez de un documento histórico. 

Además sigue de cerca a los cronistas del siglo X'II, según 

podemos ver en el siguiente pasaje en el que habla del ori­

gen de la gran Tenochtitlán: 

Ciento noventa y cuatro años hacia que las tri 
bus aztecas, después de una larga peregrina­
ción desde el pais de Aztlán hasta el valle 
de México, se habían detenido en una isleta, 
situada en la parte sudoeste del lago princi­
pal. En aquel sitio habían encontrado un no­
pal, que nacía de la hendidura de una roca, 
bañada por las aguas y sobre sus ramas una -
águila real con las alas extendidas hacia el 
sol de la mañana y una serpiente entre sus ga­
rras. Estas eran les señales indi~as por 
el oráculo y los religiosos aztecas se creye­
ron obligados a echar ahí los cimientos de una 
ciudad que, en memoria de su origen prodigioso 
recibió el nombre de Tenochtitlan. 
En tan corto espacio dé tiempo la nación mexi­
cana había crecido en una proporción éxtraord.!. · 
naria, que seguramente tiene muy pocos ejem­
plos en la historia del Antiguo y Nuevo Conti­
nente. 

Los amores de Tízoc y Geliztli sirven de marco a la si­

- tuación del México inmediatamente anterior a la conquista. 

Por medio de estos personajes inventados por el autor, se 

presenta un cuadro de los sucesos e intrigas entre los es­

. pañoles, los tlaxcaltecas y los mexicas, antes de la caida 

de Tenochtitlan, los que dan vida a esos entes de ficción. 

Repasemos los renglones en los que el autor presenta 

una escena de la vida diaria del emperador Moctezuma y en 



la que,podemos percibir la intenci6n del autor por demostrar 

a los lectores la grandeza de aquel reino: 

Trescientos jóvenes nobles han invadido su 
recint6, trayendo cada ~no sobre un pequefio 
brasero de barro otros tantos platos que col.Q. 
can sobre las esteras del pavimento. E:t enipe- ' 
radar pasea una mirada casi indiferente sobre 
estas trescientas fuentes, que ostentan una 
variedad y una magnificencia que no tiene 
igual en el mundo. Alli, en el recinto de un 
palacio ignorado del resto de la tierra, y 
para servir de alimento al jefe de une nación 
calificada de bárbara por los europeos, se 
hallan reunidas la producción ele todos los 
climas y de los paises més remotos, Animeleg 
dom~sticos y de caza, enviados de todas las 
ciudades tributarias; peces de los lagos y 
del golfo, que el día anterior nadaban en las 
saladas aguas de Chalchiuhuecan: frutas de 
la tierra caliente, de la tierra templada y 
de la fría; todo, en suma, cuanto hubiera ap~ 
tecido para el banquete más espléndido del 
mayor potentado del oriente. 

Los retratos físicos y psicológicos de los personajes 

;están realizados con un criterio personal peró de acuerdo 

:con la historia. Las criaturas ficticias son una recreación 

;-:dei autor, el cual idealiza los amores de los dos jóvenes 

;fu~xicas. Ancona. en algunos pasajes, reprocha a Moctezuma 

::su pasividad ante los españoles: 

Entonces sacerdotes, nobles y guerreros se a­
cercaron de urio en uno al trono imperial y s!!_ 

.. ludaron conforme al ceremonial de la corte ••• 
cruzaron en seguida los brazos sobre el pecho 
y mudos, inmóviles y con los ojos clavados en 



lfa alfombrr:, espe:caron que ies íi1terrogase el 
en:p:::rador. 
Moctezuma sentía latir con violencia su cora­
z6n, porque temía que aquellos hombres que se 
hallaban ante su presencia en respetuoso ade:-:­
mán, viniesen a reprehender le, en nombre de 
su pueblo, la conducta indigna que había obse!. 
vado hasta eptonces con los ingratos extran­
jeros. 
Al cabo de algunos instantes, que necesit6 pa­
ra reponerse de los temores que le agitaban, 
preguntó con voz apagada: 
-Sacerdot~~ y capitanes del An6huac lvenis a 
depositar clguna s6plica a los pies de mi tro­
no? Estov pronto a escucharos. 
-Gran se~0r -respondi6 Tayatzin- venimos a ha­
bla..·0s <.::11 ih)n;\;¡r;:;; Je los dioses y de todos nues­
tros vasaJ.los del Anáhuac y os suplicamos que 
nos perdont:ns el largo tiempo que vamos acaso 
a emplear en esta embajada, porque se trata 
de a::mn Los de sumo interés para el porvenir 
y la felicidad de nuestro pueblo. 
Turbose ligeramente Moctezwna al ver realiza­
dos los t;~ores que había concebido y no te­
niendo valor para hablar, se content6 con ha­
cer a Tayatzin una señal para que continuase. 
El Sumo Sacerdote prosigui6 en estos términos: 
-Cinco meses hace, señor, que se presentaron 
en Tenochtitlen los extranjeros blancos de o­
riente y desde entonces no ha habido un s6lo 
día que no SI:! señale con algún insulto a la 
nación o algún desacato a vuestra persona. 
Hacía apenas tres días que malinche residía . 
en el palacio de Axayácatl, de vuestro padre, 
cuando se present6 una mañana en el gran tem­
plo de Huitzilopochtli y sin respeto a los nu­
merosos sacerdotes reunidos en el atrio, sin 
respeto a los sagrados despojos de las victi­
mas inmoladas en el altar de los sacrificios, 
osó pronunciar un discurso sacrílego contra 
el venerado culto de nuestros padres, y llevó 
su audacia hasta a proponernos que derribáse­
mos de sus aras a Huitzilopochtli para colocar 
en su lugar a los dioses extranjeros. 



-Pero yo rechac& rnn ·horror ~quella proposi­
ci6n -interrumpi6 Moct22uma- y ne<lie sabe me­
jor que: el Sumo Sacerdote del Anéhuac cuantos 
díao he invertido en la penitencia y en la ora 
ción para aplacar la cólera del dio~ de la gu; 

Con una sola fr3se, en boca de Moctezuma 0 Eligio Ancona. 

pinta la pusilanimi<l~d del emperador de los mexicas ante -

los conquistadores 0spafioles. 

He aqt.d. otro pas¡:¡j¡:; de la misma novel.a, Se trstn da 

una escena cntrP los j6vrnes T1zoc y Geli~tli, q~~ tostliica 

el decoro literario de:! nuto::- y : . .ar h&hili<lu<l para evitar la 

falsedad en un 0120 que se prestabR e ello, sin perder de 

vista que son personajes saCF.ldos c\e la imaginación del autor 

y cuyos sentimientos s0n .ill:i;iejant~~s a loe de cualquier pare­

ja de jóvenes enamorados: 

.•: ·, 

• • • Esa joven se llamaba Geliztli y era una 
de las hijas más queri.das del emperador. Aun­
que no era costumhre que la famili.a real asis­
tiese a la mesa del soberano, Moctezulll8 solía 
tener el capricho de hacer venir a Geliztli 
no para que comiese con él, sino para que le 
preparAse el tabaco, mezclado con liquidámbar; 
que acostumbraba fumar en pipa después de la 
comida • 
• • • En aquel instante se present6 en la sala 
de audiencia un nuevo personaje. Era un joven· 
de elevada estatura y complexi6n robusta, que 
dejaba ver en su persona la belleza salvaje 
en toda su plenitud ..• · 

Poco a poco el autor nos va adentrando más en los senti 

mientas de estos dos personajes que ya se conocían en las 

. escuelas religiosas. No era tal la fiereza de Tizoc • Se 

trataba simplemente de un hombre lleno de honor y valentla. 



A través del libro, el autor nos va presentando a los 

protagonistas -Hernán Cortés, doña Marina, Moctezuma II- tal 

como él los concibe. 

Mediante los dramáticos sucesos percibimos el amor del 

autor por nuestros antepasados. Hay dolor en las palabras 

del novelista cuando expresa lo siguiente: "lC6mo no se ha­

bía de hundir el Anáhuac, si sus mismos hijos se unían a sus 

enemigos para destruirle?". 

Y hay palabras de elogio para los pueblos que son· dig­

nos, como el caso de Tlaxcala, antes de caer en el temor a 

las armas de Cortés .. Dice el autor: 

Habla, sin embargo, un pueblo que conservaba 
su independencia en medio de tanta Opresi6n. 
Las legiones del Anáhuac habían sido impoten­
tes para encadenarlo y más de un siglo hacía 
que lo desafiaban el ·poder de los emperadores 
aztecas desde las fragosas sierras que consti-
tuían sus dominios. • , 
Este pueblo era la República de Tlaxcala, Rep! 
blica aristocrática y federativa a la vez, 
puesto que ~e componía de cuatro Estados sobe­
ranos que se habían reunido para contrarrestar 
juntos el creciente influjo del Anáhuac y se 
gobernaba por un·Senado en el que sólo tenian 
asiento los·cuatro señores de los pueblos con­
federados y algunos individuos de lti primera 
nobleza. 
El pueblo de Tlaxcala era sobrio, laborioso, 
indómito y amante, sobre todo, de su indepen­
dencia y sus institucione~··· 



La desdi.ch1J.da historin de éstos personajes empieza t!n el mo-. 

mento en que llegan les españoles a la gran ciudad. Sus vi­

das correrán parejas con los infortunios de los demás habi­

tantes de Tenochtitlan. 

b) La Novela Colonial 

Todos los pueblos del mundo, tienden a agruparse bajo· 

un símbolo que se llama bandera; el origen de tal aimbolo 

se remonta a Jos momentos en que el "heroe" es el máximo ex­

ponente del grupo Dotial; o trev~s de 6ste, la comunidad se 

siente unif:i cada, ligada a su grandeza y pa1·ticipe de ella; 

con muestras de agrado, inventa manifestaciones para exalta!_ . 

lo, que Sí:! traducen en cantos y poemas épicos. 

El pueblo entroniza en su memoria laa hazañas de tales 

héroes, para convertirlas después en parte de su tradici6n. 

Esa tradici6n conforlJW el nacionalismo, el cual puede 

entenderse de muy diversa·s maneras; nosotros consideramos 

que es un sentimiento innato que puede inculcarse en formas 

directas u obligadas, aunque también se puede recurrir· a fci!. 

mas sutiles en las que primero se despierta la emoci6n, como 

sucede en la novela hist6rica, donde el drruna está por enci-. ·· · 

ma del "hecho histórico" y el novelista nos dá a 

los protagonistas como seres vivos y su tragedia nos conmue-

ve. 

Pero al referirnos al nacionalismo, también pretendemos 

demost.rar que hay otras formas de hacer conciencia social, 



por caminos y veredas que 8.parentement~ no desembocan en di­

cho propósito. 

si bien las novelas de ambiente prehispánico se p~estan 

mejor para manifestar las ideas nacionalistas en forma dire.s, 

ta, en las de ambiente colonial esta intenci6n está ---~ . ocul 

ta. En ellas debemos buscar el nacionalismo en los temas 

mismos que solamente atañen a la Historia de nuestro país: 

las huellas; las experiencias de los períodos del pasado que 

retom::m los novelistas nos pertenecen legítimamente, como: 

el criollismo, la existencia de la Santa Inquisición, la pi­

ratería en el Golfo de México, las intrigas eclesiásticas 

(los conventos y las cárceles de la inquisición son parte 

inseparable de la vida colonial). 

A pesar de la entonces existente separación de razas 

y castas, en los criollos se inicia un sentimiento de arrai­

go a la tierra, se acentúan las relaciones niño-nana, por 

criollo aprende lenguas indígenas y tradiciones 

de cuentos y leyendas de origen prehispáni~o .. Se .imttan las 

maneras de vivir de España, pero los climas y las modalida­

.. des de cada región, van dando un especial colorido a las co_! 

·. tumbres. 

Por último, los anhelos separatistas de los criollos 

·fueron más prematuros de lo que se piensa. Hay que hacer 

notar que la mayoría de los escritores que hicieron novela 

colonialista fueron también historiadores, lo cual nos garal!. 

tiza la verosimilitud del ambiente colonial, aunqu~ las ill­

. trigas sean producto de la imaginaci6n de los novelistas. 



Casi podríamos asegurar que se desconoce la historia 

olonial mexicana, porque las novelas que se refieren a 6sa 

poca, se tenían por meros folletines y han quedado relega­

s al olvido 

Los autores que se inspiraron en asuntos de la colonia, 

obablemente no premeditaron inculcarle al conciudadano un 

ntimiento nacional o una lección de moralidad; sin embargo 

la acción misma de p1esentarnos un pasaje de nues.tKa.,pro-

a historia; el reconstruir viejos rincones, que quizá con..Q. 

mos, el revivir tragedias privadas, que no por personales 

jaron de atañernos, todo se encamina hacia un encuentro 72 

n nuestra propia cultura. La novela en si, tiendé a hum~-

ar lo que toca; lo que en un documento, por ejemplo, es 

amente una relación de Autos de Fe, se convierte en la 

rativa, en el mismo vivo terror que conmocionó a nuestros 

epasados; miramos más de cerca la tragedia inmensa de la 

ilia Carbajal y nos apenan las desdichas de tantas j6ve-

sscrificadas a la ambici6n o e las pasiones. 

Aún el truculento Ebro de José Tomás de Cuellar, El 

ado del si lo, da una lección. Allí se relata el famoso 

perpretado en 1789 en c&sa de loe safiores Dongo y se 

que he. :~nquietado siempre a nuestros legi.§. 

pena de muer Le. Al finalizar la novela, Tomás 1 

famoso por sus criticas de costumbre, da su pun­

al respecto en el pasaje que ahora transcribi-

La justicia de acá abajo es muy divertida. 



bajo· su purito de vista~ral y teórico. El su­
blime "NO MATARAS" del Decálogo es magistral­
mente comentado por pizpiretas y parlanchinas 
constituídas·en concilio ecuménico. 
El "NO MATARAS" es terriblemente ;inflexible 
y fríamente lato, con los que matan con la ley 
de su libre albedrío, para convertirse en un 
par de palabras huecas para los que matan con 
la ley papel. Esta aberraci6n pone en boca 
de la beata y de la damisela, frente al cadal­
so, estas palabras: "Me alegro". 
La ley papel r;e coloca negligentemente sobre 
la ley de Dios para que los hombres hagan de 
las suyas legalmente en un paréntesis que tie­
nen la amabilidad de permitirse. 
El nNO MATARAS" esd declarado insuficiente 
por la sabiduría de los hombres, que van a o~ 
cuparse muy concienzudamente de matar para pr.Q. 
bar que no se debe matar ••• 
Si preguntáis a ésos fabricantes de cadalsos 1l 
y celosos guardianes y ejecutores de la ley 
papel con "i.por qué matáis?", os darán contes­
taciones que debéis conservar en vuestros ªPll.!! 
tes. Los hombres de ln ley saben :responder: 
"Para satisfacer a la vindicta pública". 

Novelas con maycffes o menores virtudes, pero cqn temas 

sumo interés, nos aportan datos de sucesos que de otra 

nera no podríamos coi»ocer. pues muchQS de esos temas no 

. apuntan en la Historia. La lectura de las novelas histb­

cas son un complemento cultural que todos deberíamos tener 

bre todo en la etapa de la formací6n juvenil; aún más, 

eeemos que una persona habituada a leer' podría disfrutar 

pliamente éstas lecturas si no lo movieran los prejuicios. 

o lo decimos como comentt:~rio a lo 'd.icho por el maest;co 

, quien dice lo, siguiente: 



El siglo XIX es pobre, es rústico, es literal­
mente patético. No cabe ninguna figura grande, 
ni genial, ni universal. No hay Alarcones, ni 
Sor Juanas, ni Gorostizas. (20). 

Algunas veces encontramos datos curiosos que ningún· o­

tro tipo de libros nos podría dar, tal hace don Justo Sierra 

O'Reilly, cuando nos informa del tiempo que hacia un viajero 

de M6rida a la ciudad de M~xico a mediados del siglo XVII. 
Este autor nos ilustra con un cálculo aproximado de viaje 

en el que no hubiera contratiempos; el camino de M&rida a 

Campeche, para embarcarse, llevaba nueve días por tierra; 

se esperaba le salida de un pequeño barco carguero que hacia 

18 dias al puerto de Veracruz; travesía llena de peligros7 73 

además del temor a los filibusteros que merodeaban por el 

·Golfo de México y por 6ltimo, trae penosa jornada de veinti­

siete días, se llegaba a la gran Ciudad de México. 

Entre los novelistas que se ocupan del México colonial, 

no podemos dejar de mencionar al gran autor Eligio Ancona, 

en sus novelas como El Filibusterot publicada en 1866. Para 

· nosotros su obra máxima es Memorias de un alférez, publicada 

p6stumamente ( 1904) • Lo notable de esta novela, es que se 

a.delanta a su tiempo por su corte moderno y su técnica, que 

.en nada desmerece ante un autor contemporáneo de novelas de-
. . 

\ >tectivescas; aún hoy se podria hacer una magnifica película 

con el argumento de esta interesantísima novela, ~n la que , 

· ante todo se maneja el suspenso en forma genial, 

José Pascual Aimaz.án (1813-1885) escribió una. sola no­
vela a lo largo de toda su vida. Se, trata de una noyela hil!_ 

, t6rica de ambiente colonial que lleva por titulo Un herbje 



..'L~1y1 __ .f!!usulmán. Con una tecnicu semejante a la que hemos def_:t 

nido como cl&sica de la novelu hist6rica, es sin embargo, 

una novela austera en h1 que no se distingue el "hecho hist.Q. 

ri.co" claramente, a pesar dP. que el propio autor nos advier­

te lo siguiente: ''..,al. concluir el libro el lecto.r, queden 

en su memoria algunas noticias hiat6ricas y varias an6cdotas 

biogr§ficas en que probablemente encontrará cierto interés". 

Por su parte, Antonio Custro Leal nos dice de esta novela 

que: "Para dar una id en <1 1'.! la vida y costumbres en la segun-·. 

da mitad de1 síglo XVl, e1 autor ha utilizado anécdotas y .. ·· 

sucesos reales consignados por historiadores y cronistas",. 

Castro Leal ha localizado las fuentes de este autor, 
' ' 7 

en libros tan importantes como Monarquía Indiana de Torquelll.! .

1 da, él Teatro Mexicano de Vetancourt, el Teatro angelopoli­

tano de Bermúdez de Castro, Los tres siglos de México del··. 1

1 Padre Cavo y las llamadas Noticias de Puebla de Miguel Zer6ri 
1 

Zapata, que se publicaron con el titulo de La Puebla de los '.1 
,1 

Angeles en el siglo XVII. 

Dice Antonio Castro Leal: "Como un el proceso de acele­

raci6n de nuestra historia no tuvimos Edád Media, la época 

colonial fué el pasado donde nuestros novelistas románticos ;; 

y sus descendientes buscaron el ambiente y los temea que ex.!:} 

gian la imaginación y la curiosidad de los lectores del si;_ 

glo XIX" (21) •. 

Coinciden, nuestros escritores de novelas. de ambiente·" 

colonial, en gustar de los estudiof! sobre historia¡ Justo 

Sierra O' Reilly es autor de variados estudios y artículos 

.""" ci.-11iPrnn nara complementar la historia de Yucatán; Vi-' 



cente Riva Palacio dirigió la monumental obra .tl.~-~ico .€!.. trn-

vés de los Siglos y G su plumn s2 debe el seg<.mdo i:Off10 J.:: 

esta obra sobre el virreinato; Eligio Ancona es autor de una 

Historia _ _Qg._Y..!:!S...-ªt::.~r.!. en cuatro tomos, y ~rnn e 1.lw1 los qu.e 

con sus novelas eslabonan le historia de M~xico con uno de 

los periodos que no se puede desconocer, ye que forma parte 

del transcurrir de los acontecimientos memorables que dan 

forma al desarrollo de todo p~~blo. 

Justo Sierra O'Roilly (1U14-1861), intervino en la vida 

notable jurisconsultc y entusiauts periodista; e él se debe 75 

la creación de cuan·c periódü:os provincian0s, que hablan 

de su inquietud polÍ\::i.ca< Pnrt.1.ci.pó nctivomentG en los asu.!!_ 

tos políticos de Yucal ún, umi.Tibu,;endo con su oh~a de cara!:, 

ter jurídico, n afirma~ el prestigio de su seriedad intelec­

tual. 

Como novelísto., Sie.rr¿¡ O' fü::.iLiy, io:rms parte del grupo 

de los escritores que divulgaron la historia, el pensamiento 

social y propiamente, sus ideas por medio de sus obras, que 

llegaron al púbHco en forma de nov·~las de entregas: Un año 

en el Hospital de San Lazara, La hija del_judiq y Ji:.1..fHibus 

tero, todas ellas publicadas en forma de folletín en peri6-

dicos y revistas. 

Ateniéndose a su fecha de nacimiento, se COH.!:li<lera a 

.Justo Sierra O' Reilly como el primer autor mexicano de nove­

la histórica, pero por la edici6n de obras, la primera nove­

. la histórica de México es Xicotencatl publicada en 1826, en 



tanto que Un_ªño _en_,gLJig_§!.J:J-1Silc~L .. Q.LSan Lázaro, su primera 

obr~, se edit6 en 184~. 

Su novela más importante es ~.?_!lija del tu.dio, cuyo te-

ma es una intriga ocurridR a mediados del siglo XVII, en ple 

na época colonial, la iruport:ancia de esta novela radica no 

tanto en la reconstrucción histórica, como la denuncia de 

1.as intrigas eclesiásti.c2s que SP. evidenc:!an en la volumino-

sa obra, intrigas que en sus m6ltiples variantes influyeron 

decisivamente en le vide rle la Colonia y en el 6nimo de los 

habitantes de l::! Nucvn Esp;:;ñ;_·., .~a hi·ja del judio es un tema 

rico en proyecciones, puo;,;s n~fleja la complicada labor que 78 

lleva adelante el Santo Oficio en M~rida, con el exclusivo 

fin de despojar de su fortuna a un¡:¡, familia criolla con ant_~ 

cedentes judaizantes. El estile que campea en la obra obed~. 

ce plenamente a las necesidades de la novela de entregas en 

donde cada capitulo describe un suceso y unos personajes que 

posteriormente se irán Pntrelazando lentamente. hasta crear 

una maraña confusa, pan:::::;;: un ::10:::~r:.tc. daJc, <.:.~ final~ aclarar 

cada uno de los puntos y nespej:.ir ·'·'" incbg¡;:i. l:a, 

La novela está dividid::t en ci!lco partes y un epilogo 

que vienen a constituir rnás de tietent:a y cinco capítulos, 

¿ada uno de elloo con su correspondiente titulo explicativo 

del tema tal como debia ser la novela de folled.n. Encontrj!_ 

mos a dos personajes principales, victimes inocentes de una 

intriga que se remonta a.lti &poca de su~ padres, por lo que 

al autor se ve precisado u relata~ aquellos pret6ritos suce­

s0s que dieron origen o las desdicha~ de los j6venes prota­
gonistas, meollo de la novelü. Adem&a, ne mueve en el fondo ,. 



uria tf..,1ebroon pugna de tipo religioso en la que se retratan 

algunos simpáticos personajes como el Prep6si to del colegio 

de San Javier, figura clave para el momento de desenredar 

la maraña de las :i ",' r ;.;:r· s 

El novelista no hace si.no construir una trema para rela 
fo, 4 .-

tar un "hecho" real, (Histórico fue el gobierno del Conde 

de Peñalva en Yucctán, fl'.-1í c:nmo su mister:losa rm.1e:Lte)9 Lo 

mismo podríamos decir de ,ügunns sucesos qur; ocurrieron du­

rante su gobierno y de:::;¡mé.;;; :ü~tór:i.cas aon fa3 d validades 

por intereses persone les y <lr: r(rnpo. El nut:or nos recuerda 

la realidad de la siluación de los judíos cr; 1:1 Nueva España 

y en los demns te;:rito1·fos 1k 'i.t1s colonias t'spuñolas. Vea-

ruos el siguiente pasaj<c 

Paru fonimrse una ligcr& idee Je lo que pasa­
ría en el rmilllO de Maria, debe tenerse presen­
te cuál ern entonces ln condición de los ju­
díos, perseguidos por las leyes, por el fana­
tismo pú olico y por el odio cons:i.guiente de 
toda ch1~t? J;;; personas. t.a Inquisici6n, el 
ojo abierto siempre poi" todas partes buscando . 
judío y jt1daiwntes para quemar sus hogaresº· . 
Los amigos, par.i.entes y aliados de esa raza 
infeliz y proscrita tenían pendiente la vida · 
en un hilo. 

Sie;:ru O'ifoi.lly proteata contra dic!m in.Lmüa en el si­

guiente· párrafo 1 nos conr.ürvi. ¿ rcflexi:)1Hr: c<.m hulllnnidad . 

y justicia! 

Cualquit~rt~ i:r.1 .. L~rdc}· ;~:- f ruin elir!1t1ri>. de la so­
ce::; ,,tano derecho dí~ ultrajat~ 1 

.. un judío y a{w rwes.lnar le, 
un escorpi6n u otro insecto 

~ ~ .. , ., 
ve Ja r- :~· p ~: ~ .; :~~ ;. , 
C!.)?!~'O . ..St: ~;..~_;:. :_:r~ !_~.:, 



T,w1hién hace ver todo el odio que une institución fome_!t 

taba en los ciudadanos que, desde luego, vivían uLerrorizn­

dos desconfiando incluso de los amigos y provocando la ca­

lumnia y la cobarde denuncia anónima. De la Santa Inquisi­

ción solamente se pudo hablar ye bien entrado el siglo XIX. 

Sierra O'Reilly pone en boca de uno de sus personajes: 

i A la Inquisición, chitón! Tengamos paciencia¡ 
bendigamos a Dios ya que no podemos remediar 
el mal. Día vendrá, aunque no lo veremos, en 
que desaparezca. esta abomi.nable instituci6n 
que es vergUen~e y oprobio de la monarquía ••• 

El nacionalismo en la novela de Justo Sierra O'Reilly, 

radica, como en toda novela hist6rica, en dar a conocer a 

los compatriotas parte de los sucesos del pasado mediante 

la reconstrucción novelesco en la que se reviven tradiciones 

. y costumbres. Nuestros novelistas aprovechan para censur~r· 

abusos o injusticias, como en el caso de la Inquisici6n que 

1~f~eré una cruel instituci6n cuan<lo ebus6 de su inmenso po-

der. La hija del judío es una denuncia de ese tenebrmw po~ 

der que tenia en sus !tumos vida y hacienda de los ciudadanos 

~: del México colonfol. 
;:.,-,' 

Una de las virtudes que encontramos en la obra de Sie-

0 'Reilly, es el diAlogo escrito con perfecta n~turalidad 

como la trama que nunca cae en el absurdo, a pesar de 

cofocj_dencias novelescas y sorpresas que 16gicamente ti,!t 

(ne toda ohm de ficción. Asi. mismo, denuncia las lamenta..,.. 

\'..bles destrucciones de la arquitectura colonial, como ocurre 

;:>con todos los intelectuales que acuden en defensa de la cu1..;.· 
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~5 lus lcc~ores 0spera11 una minucio~a descrip­
ción del untig••o colegio de San Javier~ van 
~ q~ed3~ ~uy dcfr~~¿udos au dU esperanza r en 
verda0 í(!J..: muy :..:. p•.::.s.1r m.Í..u, Contemp]en .las 
ruinas del convento de San Francisco, ese no­
ble conjlmto che i:i:lpléndidos edificios en corn-­
pletD destrucci.Ón aue, denpués de haber sido 
su meJor on1amento, hoy es el más feo lunar 
que desgr.ac:'~ lo beH:lsima y regula!' planta de 
nuestra ca pi.tal. i.No saben acaso, que hace 
poco m~o de veinticinco efios, ~se rudo e indi­
gesto had.nmüent.Q Je escombros era un inmenso 
grupo de const:rucd.one3 soberbias en que rein_!! 
ban la vida v la animación'? lNo han visto o 
por lo menos ~{do hablar del escandnJ.oao vand~ 
lismo con que, a viste y pacitmcia de las au­
torid::ldc;:; _¡:iúl.:.:Ucrlt:., Be han vendido D.L menudeo. 
preciso es decirle usl, lae pinturas, los li­
bros, los muebles, las puertas, las ventanas 

y hasta las piedras del convento? 
Pues bien, tal vez no hn sido este el único 19 

ejmplar de mn tolerancia tan punible, porque 
en nuestros tiempm1 npenas quedan algunos :res-
tos del colegio de San Javier. (22). 

Para Antonio Castro Leal, L:_..¡ hija del judío, es la me­

jor novele de •tfclletir;.11 e;;c.:cilb. ell nuestro pais; pero hemos 

.mcontrado que existe una clara diferencia entre la novela 

histórica, de mayor profundidad, y la de folletín~ que care-

-. r:e de profundidad. $j_n impo:-tar que la pub lica.ci6n de aque­

lla, se -hubiese hecho~. 11 por entregas11 en algún diario. pues ,, 
con presentar ante el público la realidad de - la Jiiatoria, 

censurar ciertas instituciones, descubrir la actitud de los 

gobernantes, o hacer notar las injusticias, es ya en• sí una• 

- forma de educar. En este sentido, y a pesar de los pros y 

contras, la novela histórica es más honda que iu <le costum­

or_es porque va más hacia la conciencia del individuo. 



Algunos sucesos m1 la ifi.stor:í.o de MóxJ!;o perecen teman 

de Hu vela ¡a,; '3U8 ti:"u::::.:l :cnci 'o::: ~,. ·.: i il '!nlba·qrn, ne han dejsdo 

de ;.;.2r P!uténticamente hit>LÓi .i.cob :1 co"¡.:) gigunoi~ qu¿~~ EJgurinn 

en ~0-J.~Q-.!? .... través <le los si.g.J:.c~~-' "hechoa11 a los que el no-

velista otorga vida mediante la magi<-:: <le su habilidad lite­

raria. 

Nacido en la ciudad de Mé:r.ico en 11332, Rtva Palacio en­

treg6 su vida a sus dos grandes pasiones: la política y las 

letras. En 1854 se reci.lüó de abogado y combatió duramente 

a la adminü=1tración de Lerdo de Tejada con lo::: peri6dicos 

El Radical y El Ahuizot~. Su ob~a, M'xico B travka de los 

siglosi es fundamental para el conocimiento hist6rico de -

nuestro país. Escri bi6 las siguientes nove.las: .Ca~vario y 

Tabor, donde narr~ sus experiencias de la lucha contra la 

intervención francesa; Mon ja 2,_..fg§ada, . ..Y.~ rB.füL..Y.. ... !!J§Írt:J.r, la 

segunda parte de ésta, titulada J:fartín Q.aratuza; Los piratas 

del Golfo, inspirada en las aventuras de los bucaneros del 

sj.glo XVII y Memprias de un ímJ?')stor..l_~...G.!:.1-1llén de Lamoart 

rey de M~xico que constituy6 su Óltima novela, Escribió o· 

tras novelas y experiment6 con otros géneros literarios has­

ta su muerte, en Madrid, en 1896. 

La importancia que tiene para nuestro estucio la nov~la 

Martín Garatuza radica en el tema en si, pues tiene como fon 

do una importante conjura contra el gobierno virreinal. Hi,! 

tóricamente hablando, sabemos que las conspiraciones empeza~ 

ro.n desde el siglo XVI; pero podemos suponer, lógicamente, 

que el siguiente siglo fué pr6digo en esas maniobras ocultas 

-debido a la gran mayoria de criollos que ya entonces poblaba 

• 



la Nueva España; los c.cjollos s•~ sentían discriminados, me­

nospreciados de parte de la corona y si a ~sto afiadimoe la 

presión del inmenso pod<:r de la Inquisición, 1n que de Ull 

modo u otro se aliaba con el gobierno en cuanto a las perse­

cuciones, comprenderemos la terrible situaci6n cotidiana de 

los habitantes de la Nueva Espa~a. 

Riva Palacios dejó insatisfechos n sus lectores con el 

triunfo del mal y la phdida definitiva de sus personajes 

más simpáticos y justos, así que rápidamente se ve precisado 

a escribir la segunda parte de l'.!2IJJ!L!,.,.S..?Sada, virgen y már­
tir y aparece su magn5.Hcc pe:~sonajE: Martín Garatuza 1 que 

encarna a la justic:i.a. El ánimo d(Ü lc::ctor está prendido 

de las ropas de Mnrtin para que encuentre y haga justicia 

sobre los crunpanudos culpabJ;es; tn::mendos castigos son los 01 

que imponen Martín y sus amigos 8 remate del libro que dP.ja 

contento al lector. 

Una figura noble y llena de dignidad, es la de doña Ju!., 

na de Carbajal, que se llama a si misma nieta del emperador 

Cúauhtémoc¡ es ella la que dirige la conjura y la que mayor 

· odio manifiesta 1'\ los peninsulares. Ha guardado en su pecho 

1::!·. 

· las desdichas de su familia infamada y asesinada por el 'fri.: 

bunal de la Inquisici6n. En cierto. momento expresa a su hi.:.: 

ja: 

• •• Los españoles son nuestros conquistadores, 
nuestros amos, llo entiendes?, nuestros amos; 
tus hijos serán unos seres abyectos que nace­
rán y . vivirán. . • . ••• como los animales vi ven 
y mueren, sin patria, sin tierra y no les val-

2·:.-:_·_. 
: 't·." ~.\ 



dr' su ini~ligencia pu~& nada y no los ver¿~ 
respetados ni considerados nunca, y en el cle­
ro serán cuando más, tristes curas de una pa­
rroquia de la sierra .•• 

No dudamos que las rivalidad es se hubieran acentüado 

en el transcurso de los años y que los criollos sintieran 

como intrusos a los gobernantes que el rey enviaba. Riva _ 

Palacio, que conocía profundamente la historia c~lonial, po-

ne en boca de doña Juana 1as expresiones de odio hacia los 

españoles y de infortunio para los criollos; situaci6n que 

efectivamente existia en lo colonia, al tomar fuerza desemb.Q. 

ca en la Independencia y, :.:-~~steriormente en las subsiguien­

tes luchas por estabilizar eJ. país. Nada. nos parece máa a­

certado, que la frase de su personaje Leonel, j6ven e ideá- 12 

lista, que externa su deseo de luchar por la "conquista .de 

la dignidad", como en el caso de F'uenteovejuna del gran Lope 

quién manifiesta que . el valor de· 1a dignidad humana no es 

privilegio de enemigos raciales, sino de hombre contra hom­

bre. Dice dofia Juana: 

Además tu eres criolla, tú no hss nacido en 
España, Leonel tampoco. lY sabes tú, hija mía 
lo que quiere decir ésta palabra entre noso· 
tros? lSabes tú lo que es ser áióilo en .la· 
Nueva España? Es ser esclavo, despreciable, 
vil. .• 

Cuando Leonel, joven e idealista, se entera de la cons-
expresa con vehemencia lo síguie.nte: 

,,,¿vacilar? Aún cuando contárais con la cuar­
ta parte de lo que tenéis, aún cuando tuviese 
yo la seguridad de sacrificarme inutilmente, e 

no vacilaría un s61o instante en ponerme al 

:'"; 



frente de 16s homoreb que van d luchar por la 
conquista de su dignidad ••• 

·· Dice Arturo Ríoseco en el capitulo sobre la novela his­

panoamericana que: 

.•• a fines del siglo XVIII, Hispanoam6rica es­
taba totalmente madura, no para la democracia, 
pero sí pai-a la Independencia, Los criollos 
estaban cansudos de las situaciones de parcia­
lidad que prevalecían en las colonias. Los 
impuestos pesaban mucho sobre los hombros del 
espafiol runericano, en tanto que las altas fun­
¿1ones del 3nbierno eran privilegio exclusivo 
del españc·1 e11rop0.o,, ( 23) 

Además. de la s).mpatJa con 1& que el autor pint~ a .. su 
personaje, el lector prontamente se adhiere a la justa causa 

de Martin Garatuza como vengador implacable de todos aque­

'. llos seres inocentes que padecieran bajo la crueldad de los 

"villanos", los cuales andaban libres y contentos al termi­

, nar Monja Casada, virgen.J._J!lártir. Garatuza ejecuta un te­

'. Tri ble castigo en cada uno de aquellos. 

· Ya hemos dicho que en el fondo de la trama,. existe una 

<(:onjura contra los gobiernos virreinales. El autor trata 
.':;:.•.': 

i:de descubrir en sus novelas la insatisfacci6n pública qúe 
'¡,_">''' . 

hiabia en la Colonia desde sus albores. 
Í'~ . . 

Martín Garatuza es un libro de grato entreten~mierftci 

<por medio del cual rememoramos algunos rincones de la vi~a 
r!:/'~ 

fCiudad de México, de ~se México que ya casi está desapare-

;:\'dendo y del que recordamos solamente en libros como éste. 
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Las calles principales de la Ciudad de M6xico, 
se vestían de arcos y de cortinas, los ricos 
ponían en sus balcones aparadores en donde se 
ostentaban soberbias vajillas de plata y oro, 
y toda la poblaci6n estaba inquieta.~. 
El marqués de Cerralvo atravesó las calles en 
medio de vítores y flores, las campanas de las 
iglesias repicaban a vuelo y los cohetes se 
cruzaban en tedas direcciones. Paiecia aque­
llo una verdadera ovación popular, y, sin em­
bargo, un observador cuidadoso podría haber 
advertido que Aquellas manifestaciones tenían 
más de aparentes que de cordialos" 

El autor se refiere al 3fio de 1624, cuando acababan de 

pasar los graves sucesos del tumulto en contra del virrey 

de Gelves y el rey Felipe .LV enviaba al nuevo virrey y al 

inquisidor de Valladolid, Martín Carrillo, como juez pesqui­

sador por lo que, seg6n el autor, la gente andaba preocupada 

por las averiguaciones que se iban a iniciar en breve. 

La consecuencia lógica era que el gobierno español apr~ 

tara con mayor fuerza su yugo, y aún cuando Riva Palacio nos 

presenta un virrey simpático, di vertido con las burlas de 

· .. ·. Garatuza, la llegada de éste con el juez pesquisador, ponen 

una fuerte angustia en los habitantes. 



e) La época de la Independencia 

La novela histórica está representada principalmente 

por Juan A. Mateos, autor que se apega con fidelidad al mo­

mento histórico vi1!ido por México. Es el representante del 

movimiento liberal y su más fo:r:viente partidario. Sus obras 

reflejan el amor y respeto patdóticos que lo unen siempre 

a la causa de la libertad. Fue, como casi todoo los noveli.§. 

tas de este periodo, ach.~m&s de escritor, hombre activo en 

la política, guerrillero y periodista de combate. 

Juan A. Mateas nndó en 1,, dudad de M~dco en 1831 y 

en los echen ta y un años que vi v :t6, le toc6 presenciar toda 

la historia y desarrollo de nuestro pais. Escribió en dive.!_ 

sos periódicos como: El~Monitqr Rfm~blicano, El Siglo XX, 

El Imparcial y La o~~sta, todos de tendencia liberal; ten­

dencia que le fue inculcada por su maestro Ignacio Ramirez. 

Más adelante lo v;;:-smo;-i como novelista testimonial en 

sus obras de la época de la Reforma. Como novelista de re­

construcci6n histórica, lo tenemos en su libro Sacerdote y 

Caudillor tratando el tema de la Independencia, Novela que 

tuvo una segunda parte titulada Los Insurgentes, ambas pu­

" blicadas en 1869. 

En Sacerdote y caudillo el autor se propone mostrar el 

. retrato vivo de don Miguel Hidalgo y Costilla en las luchas 

y sufrimientos de aquellos que participaron de las ideas del 

' caudillo. Existe también en la novela una truculenta trama 

entre personajes ficticios que el novelista inventa para en-



don Manuel Trevifio que ocultaba un negro pasado y una gitana 

llamada Zaide, mujer a la que burló, dejándola por muerta 

en una tierra lejana. Zaide vive.para llevar a cabo su gran 

venganza. 

Otro personaje ficticio'es el padre Potolong6n, curiosa 

mezcla de cinismo y ridículo; tiene todos los defectos del 

mundo, es espía y delator Ge: Hidalgo, pero es también un -

buen pretexto para mostrar 01 buen humor del autor por las 

burlas de que lo hace obJCCo, mismas que no pueden menos que 

regocijar al lector. No por Asto, el novelista olvida a los 

personajes históricos. Nos nJ.ata el° origen de la familia · 

de Hidalgo, sus estudios y ao:3 regala con mia descripción 

de éste personaje, cuando ere Rector del Colegio de San Ni­

colás: 

Una cabeza perfectamente modelada, la frente 
alta y con sus nrc.turi2,:1mcias en oue los frenó 
logos han coloéado el desarrollo. fHos6fico7 
los ojos claroi, la nariz recta, los labios 
delgados, la foz morent1 y un tanto descolorida, 
la mirada profundamente reflexiva y todo aquel 
rostro bañado en una calma concentrada, velo 
transparente que de un alma gigante ••• 

No tenemos qu~ revisar las causas de la independencia 

(t'~'~. de nuestros países. pero sabemos que eran tiempos difíciles. 

~. La situación en _el nuestro era cada día más grave, lss repr~ 
:.;. salias se hacían sentir y se intensificaban haciéndose más 

'1>c~~eles. conforme aumentaban los síntomas de rebelión. La 
-.,·_ 

'. :Cnquisición ayudaba en las persecuciones políticas e infun- J¡ 

". día el terror entre la población debido a su enorme poder 

~y absoluta libertad de acció~. 



padre Hidalgo en las poblaciones en donde tenia amigos, cúmo 

en Quer~taro. En el momento en que es descubierta lB cona-

piraci6n en la cns2 de lo~ Corrcgidorc~, el ~uto~ reto~s ln 

Historia y nos rel.a.:a e:;;c,;,~ paGaj¡:,; Ln. scHoni <loiia Jósefo 

Ortiz de Dominguez es enclaustrad~ 0n al convenco de Santa 

Clara en Querétaro, ahí se ing~nie oara enviar un recado ur­

gente a Hidalgo, gn1cífü1 al nu1 ne sal van los conjun1dos 

y se iniciü la rebelión en el pu,:•blo dt? Dolores, 

Grac:ias al i:evi::;o }}Fo,oclo oport:marnente, Hida¡go debe 

tomar un~ 

emhargo, ten:la 11:: 0~::p•orar1::e d'º tm pe ·cvenir mejor para le gel! 81 

te; "Profeta de m1 in:'<•·0 irt1C.l1'•n 1 ... , par,:!<::Ía atar a su carro 

a la fortuna, dominar el cl ':!L-> t:i:io, m1cadenur el porvenir, de~ 

pertar n la humanidad, cxt r ·.~mecer /;~j c7 _ o.L mundo.,.", dice el 
e , ' 

novelista. 

Mientras la tramn -de 1a n:ivel.u · se deJ:senvuel v.c .en mil 

peripecias, el eutor no ~1-vi.da lof< fonces hü!tÓ:r:i.coR cuando 

···· · nos relata la batalla del Pueutt:: de Calderón en Guadalajara . 

y la gran derrota de los. insurgentes, aai como la renuncia 

.de Hidalgo al mando .de las tropas. El autor escribe las si­

palabras que pone en boca de Hidalgo: 

11 
••• sin declinar mi responsabilidad contraída 

ante Dios y el pueblo mexicano; os entrego, 
señor general Allende, la direcci6n del ejérci 
to, ordenadle como os parezca, yo permaneceré 
en el gobierno para proporcionaros cuantos.re~ 
cursos necesitéi~ 1 



Muchas p~ginas adelante, ctespu~s Ge venganzas cumplidas 

y cuentas ar:cegladas entre los p1:ctagonistas, la verdadera 

Historia de la Independencia parece uscurecerse con ln pri­

si6n de los caudillos. Hidalgo y .sus generales son condena­

dos a muerte, En páginas que v:;¡ld da la pena reproducir, 

Hidalgo se enfrenta a su trib1m::il: 

Aquello era una iiúota eclesiástica¡ el pueblo 
acudía a presenciar Ufid de esas ceremonias que 
con tanta solenm:Uad se celebraban en los si­
glos medios. 
A una indicación e; el delegado, los sicarios 
condujeron al cura H:i.delgo, que se presentó 
majestuoso y ::Jt::C<=íiu unte aquel tribunal; le. 
quitaron los gri.L .. os v esposas, entonces tom6 
su figura esa sctit:uJ de los mártirei•J d~ la 
antiguedad, su frente pared.a llem1 de luz, 
sus cabellos cayendo en hilos de nieve sobre 
sus hombros, su semblante perfectamente tran­
quilo, su mirada intensa, smJ lah:í.o:>:' J.,1:p~eu..­

ti blem.ente trémulos, y sus brazos crm~<:dos so­
bre e1 pecho. 

Al finalizar 1a voluminot~a novela 1 el ;:wtor n:~-cm:.-re · 8. 

la arenga, aquella forma que cni:-;;¡r, ;_\10, mnG<'-' ~' que uh::iba re:...· 

quería nuestro pueblo en forrr:ac:L6n civica -Y tan olvidada 

hoy, tal y como si no tuviéramos patria-. En aras de lamo­

dernidad, nada es respetable ahora y aún a riesgo de parecer 

anticuados, incluiremos el párrafo.final de Mateo<-q 

!Gloria a vosotros, sublimes mártires del pro.;. 
greso humano, gloria a vosotros que. 1·<westi­
dos del espíritu del heroísmo, aceptáis el cá­
liz amargo que os brindan las visicitudes de · 
la existencia en esa lucho tenaz con el desti~ 
no! lGloria a vosotros que levantándoos como 
una sombra amenazadora sobre el mar agitado 



de las sociedades, empuñáis la palma del mar ti-. 
rio para que las gotas·de vuestro sangre for­
men la huella por donde tiene que a.t:ravessrr 
la humanidad en sL1 Ld,usito por 1n::i cd3des!., 

Esta es una de ~sRs nov~las que Anderson Imbert, no ci~ 

taría nunca p1W"'· e;1 término.1 gellerales, este autor ni.ega 

todo valor a la novela h1.at6rica producida en nuestros pai-

ses durante e1 s:i.glo p<;sml0, 1~:li.1 nc.larur cuales son uquellas 

que se salvan. De su s~vera critica nos dice: 
.' 

"En su mayo-

ria, estas nov~las cayeron i~eru de la literatura¡ eran fo­

lletones disparc:i tnrJoH' '.:rucu1,;;ntos' burdos, '"; n (24), Pero 

como ya hemos senalsti 

te, conociendo Ja h·j ,',-nnn <k~ -1.n p.atria a través de estos 

grandes noveJ.on<~s, 'J'Dl'I'poct:' ;,cder:;o::o: cr:l ticar toda un.a época 

por sus gustos liteiarjos. Puede 0er que Mateas no sea un n 

gran literato, pero e'.-:cx' he bü::n y Ji.vierte 2 sus lectores. 

- Para J. S. Brnshvoorl, torlc)s los libros de Meteos. tienen 

una sola idea, la de :Lnculcrn lus ideas liberales y en Sacei:_ 

dote y __ ce.ud:i llo, v1~ u •.!ii Hi1l'-'::.go llc:no de idcal~s reformis-

tas. 

Si aceptamos esta opinio'n, ella viene. a confirmar el 

interés ideológico del autor por inculcar ideas a sus lecto­

re.s. Vemos un verdadero apego de Juan A. Matees por llevar 

,,. a cabo las ideas de Altamirano, sobre la literatura nacio.:. 

\>. nal. 

Dentro de las muy pocas novelas que ae escribi~ron con . 

tema de la Independencia, debemos incluir la escrita por 

'"' 



Juan D1-<iz Cov3rrubias: §JJ. Gó1ill?_=.:__aj_:í,fil~urgente, eser J.ta con 

1n11' 1~f>-::r'.ic:~ :;·,10 .-;e acere.u mucho nJ c0nc.~pto que tenemos de 

nove.la rom6ntíc.a, esto P.s, que ·Ü protagonista Gil Gómez es 

quieP vive de cerca con el ?ad~c Hidal20 y el que corre las 

aventuras, c¡u,•: n su vez so:< P'":!t<:;::to · p.:n-a relatarnos pasa­

jes ver:ídi.cos de las luchas ,;(~ Inderendencia; si bien el pr_g_ 

tagonista en HnR intención hi:>tór:\.\::-J pertenece al grupo gue- · 

;:r-::o'J 1.(·s héroes, loa retratos 

de é.s<::os son más nove.L:c;-;::c:f? oue hist6ricos. Cons:!.derarnos 

la incenci6n patri6tica de ~~ Covarrubias y acotamos la 

.,, ... -- .::u su libro (25). opina que opinión de Ralyh Werne~ 

es 1;:¡ mejor n;..P12h~ de ;:0;1: .fiiLGómez~ _inwgente, 

cons.ta además de una p2qne1~;: i.o:tr:i.ga amorosa protagonizada 

por Fernando, medio hermano 1.!:: C:i.1 Góm'-'!z y C1t"1mm1ci·:1, dolicQ. 

da joven que no sobre vi vr: pa:·:1 consumar su amor. 

A pesar de que ya hnm.oE :i.;:xentado clasificar. el libro 

de Díaz Covarrubias, Gil J-i.6.~0t:2. el lnsQrg_ent~. 1 lo volvemos 

a citar por el tema que tratt\ y :'0r b. i:uportl.incia que tiene 

· diferenciar la técnicE': ne bc.0 c.on la de Sacerdote Y. Caudi­

llo~ ';fi1~1A ~ Nl>ieo $ 



En su nove]a Los Insurgentes, Juan A, Mateos, continúa 

sus intrigas en ] ris nup t'.r; unfan los malv:::dos, 6st~1 Cl)mien'.:óa 

con la maldición dE· las esme1:aldas, las cuales traen gran 

infortunio a ]0'·' 011P ·1;;i,.,. ::'"ISP.P.n, pero que al encontrarse J.as 

tres, por obra d··I rlestino, Rllo indicar~ que ha llegado la 

hora de la 1H1ert.;)1f de nuestra patn.a. Después de cientos 

de peripecias entre los personajes, las esmeraldas se reunen 

para que la Tndependencia s0a consumada. 

La p:;irte hi f'1ór .. 1c10 d~:~ ec;t:o. aove1a culmina coa el fusil_e 

miento del gran Murel0s, la~ lineas que describen este suce­

so son lns mejore:-. .1;:; c::,;t.:,, iH)ve1a y J.ogran la emoc:ión que 

se propuso el éH1l·1w. F~: :\nl·r~r'!"'.élllte t8illbién, E:íl 21 aspecto 

histórico, l~ nn0dcH'in de lturb.ide, su anexión con el clero 91 

y su relación co11 V:it:ente CuerTe:rn para proclamar 1.a Indepen 

cia. El autor liab:L;:, LJ ,.,:'J1:u1euLe de:i. final trágico di:; este pe..r 

sonaje y de su c¡rí t:cii"i ü. •p.1.í-' SP(.;í'n1 Mateos7 exi:.:Le 2n l;:i Cate­

dral Metropolitana en ¡J qut~ :•e recuerda a Iturb.i.de como un 

heroe de nuest:rn p<HTÜ1. 

Desde el punto de vist2 del entretenimiento, considera­

mos que se logra en mejor iorma en ~pcerdote y_ cauqil1.o, del 

propio autor, pero seguimos cousiderando que si el público 

sencillo se ilustrara con estas novelas, ellas habrían cum:-: 

plido con su cometido. 



Sacerdote y CauJ:i.llu 

de Juan A. Mateas 

'fema: Epoco de Indep·end enci«. 

Ubicaci6n: Lugares en donde 

hist6ricamente actuó llübl-

go. 

a) Historia de don i'i.i.¿;t.i::J 

Hidalgo y Costilla. 

b) Intervienen otro9 

sonajes para formar l<i in­

triga. 

e) Par ale lamen te G lu ua·­

rración de los sucesos auté_!l 

ticamente históricos, se <le­

sarrollan otras histori.as 

de los personajes. Los acon­

tecimientos militares de Ei­

dalgo prosiguen hasta eJ juJ. 

cio y muerte del heroe. 

El · destino del cura sigue 

su derrotero histórico. 

Los personajes de Mateos au.!l 

que grotescos, divierten al 

lectpr quién sigue sus peri­

pecias con interés. 

Sus personajes hj_stóricos 

están tratados con respeto. 

Gil Gomez el Insurgente 

de Juan Diaz Covarrubias 

Tema: Epoca de Independencia 

Ubicaci6n: Inicia en un pe­

quefio pueblo veracruzano. 

a) Historia de Gil Gómez 

b) Interviene Fernando, 

medio hermano de Gil~ quien 

en algunos momentos parece 

ser el personaje principal 

e) Se continúa relatan-
. 92 

do la vida de Gil G6mez, ha.§. 

ta que .se encuentra con don 

Miguel Hidalgo. Gil G6mez 

pasa a formar parte de la 

historia, interviniendo en 

todas las acciones que lqs -

historiadores relatan. 

La cercanía de Gil Gómez con 

Hidalgo, hace más falsa la · 

historia. 

El personaje de Gil G6mez 

resulta un poco más falso 

en medio de un biente que 

se pretcfide s~a his~Órico. 



d) Epoca de la Re forro..._~-

Todo nuestro ~:d¿;J. :·, pa::>~\du ·está marcado por las J.uchaa 

civiles. Primero f1·i.:,,c,;r 1;·~• .¡~{n.:'.!nts.~" batallas por J¡:¡ Indepen. 

dencia de M6xico; d0s;u~ , &pucac de acomodo social y males­

tar político, ct~sor~pnJY..': .. i.6¡1 rpir_? pnwoce. la inva~d.6n norte-· 

americana en 1a:;.7 . L. e ,~, j ül ¡,._ .: . 

La intervenciÓ;i f r.:.w::-> 

' - - .. "-~ .- ... ,; '-no fJ enen a 11"'1'''-' -· ¡L 3.1.:i. iliDtoria con todos a-

quellos sucesos digno': 1 ~ c~Iz:¡t:a;-;;:~ tnl como J.9 hicieron ·· 

nuestros novelista::.,, :\;; ·1::·.!0'::1·:1 que pan::ci::m de nove.La yu de 

nas y aderezarlas c~'i' :'.'·'·' l:i:':l::::'. 1 p.dn.cipalmente de carácter 

amoroso, pues la prop:i r:.i. lhstori::1 daba lo demás. 

·Vicente Riva Palac:to :y JuL~iu /¡., l11teoB; ar..tbos figuras testim.Q. 

niales de la ,época de .Juúrez, pn.rticipantes y testigos que 

_ pudieron recoger alguno:<> pasajes pera la posteridad. Riva 

Palacio con su estilo ág:!.l e imaginativo en su novela Calva­

. rio y Tabor, publicada en 18ó8, la cual lleva el subtituló 

de Memorias de la lucha de intervención, que lo dice todo~ 

Por su parte, Juan A. Mateos, produce sus m6s famosas 

que la Historia le proporcion6: li~ Cerro 

El Sol de Mayo, public.adas las dos en 1868 

posteriormente en Memorias d~ un guerrillero, publicada 

93 



•·:1; 1897" hoce un n~~um2n d·:: toJo lo acontecido entre los 

añM de 1855 hasta el tr:i.1mf0 del liberalismo en 1861 .. 

\!eamo:.: ahora <Ü ru.-.·;. [-:.;1u~.~l.0 testigo de la época, al 

t:".:;:ri tor qmo vh·ió parte :.; ~.u:.:i mifrimientos y penas del PU.!'t 

blo, Pl. mil.Her que :::1 nt • •:.' 'l~l!'.1c; e~> héroe del ejército del 

.. ': ..::ij.}a con ufla histo:ri1;.'l. riovelel!,· 

r:;::. de dos jÓ•!(~l10'1 ,,1~:- nt.··· -~~: .. ·":.: ve;;n separados por la gue-· 

rra; trama que ul ir adc::i -: r: ::oL·,.·fo 1.s lectura, 1.1e va complican. 

do por la aparición de otL•S ¡H~ri.»onajes que enreden la intr,i 

ga, hasta que: llegad(! e:1 :\.01.J." ffü éste se aclara el miste-

rio que rodeaba <:: lo;; ;v:i.·¿.:ont:j{.·t.: desde su infancia.. M .. i.en·-

tras tanto, se describen las e9cenes·de sacrificio y heroís­

mo que la tropa patentiza. 

En un excelente estud:i.c que prologa a la obra ele Riva 

Palacio, la ínvestigadorn CLementirw Díaz y de Ovando, éxpr,g_ 

"Esta novela histéd :.>.i ,. no . es la geste de los grandes 

dirigentes, sino la del pueblo oRcuro ••• " (26). Riva Pala­

utiliza en esta novela su estilo anecdótico como escri­

popular. a pesar de ~ni fondo histórico que tiene como 

motivo, en él impera sobre t:odo la fantasía del novelista. 

En medio de truculentas historias de ninos que son se­

de sus padres, hombres malvados que sacan partido 

de sus fechorías; existen pAginas dolorosas llenas de verdad 

que p:inta el autor:~l'IA!> v(v~:;, ck..ld. ~e.r-v-o.: 

Faltos de parque, desnudos, con todo el arma-

!14 



mento descr¡mpuesto por la accJ on drd cb ma y 
por el mucho uso; sin maestranzas, sin dep6~i­
tos, s).n artiller:í.a; ne. recibiendo más sueldo ' 
que un pedazo de car'I1e y algunas tort:i.llas de 
maíz con que hacían contribuir. a los p·ueblos •' 
los solJ~Jos 0~publicano~, haciendo lb guerra 
sin ~H~canso v sin elementos, en un cl~na tan 
mo~· ': ~ e "1:··), e:.:··,m m{w b:i en mártires res:l.gnados 
r.l}. ·-·-- ' .. · '.. -· . -.. :r.c., .:.1 :.12 ;_;""J.:~~:ci s·ros iilen todo8 por la 
espcranzu n2l triunfo . 

rú pida en laB es:enas en 

que rie rrnJt~ven ::~tJ:-.i pt,::i.'SOii~·1jor.1? .::1.in pt:rde;;.r el mi.;;;iuo !.'1t.1•10 d~ 

veloces descripcümé·:ó; qHc: en 'mw 0t.ras obras. 

nisión rrJ.nc:i.p::.L coc:c:·,riY de d0cumente> y de oricntaci6n para 

gus contempor6neos, por 0110 I3uacio Monuel Altamirano, con­

sider6 que éste debi~ ser la novol{stica mexicano y lo pre­

senta en t&rminos Je dis~v~so cívico: 

SoJ_u~-11.io ~.:e: J.¿~_ h1.."';11Úl11.;_c.a y ·v·nlicr .. -r.~ hijo del 
puehlo aDn luchaste sin descenso defendiendo 
la tierra de tus padres. 
Tú '1nn nhnra ves flcimeer tu orgullosa bandera 
mecida por 21 viento de la glorie y quitas de 
ella la corona de laureles, para colocarla co­
mo ofrenda votiva en la tumba sagrada de los 
que murieron por la libertad; tú, hombre de 
coraz6n, que conoces la grandeza de los sacri­
ficios de la patria: abre y lee ••• 

La recreación de pasajes dentro de un det<ff:nina<lo lugar 

nuestro territorio, es confundido algunas veces, con una 

,Jescripci6n costumbrista. Esta confusi6n, muy frecuente en 

ta opini6n de los lectores, hace que la investigadora Diez 



·;: :.' '.: Clvando diga: "El ambü~1: ,; .;; c<JS l.1.1u1L•r:~;3ta 0stú muy \.den 

lc¡.~rndo en Calvario y Tnbor; ·1,.,, Cc:t::;s popular.es. lcr. bai­

lc:s, las comidas, los tipos dc.;.i }hH.d;hi, el cad1cter- de loa 

c!ü;1ncos, •. 11 {27). Pei~o e;: i.i..¡wi. i.rq,1;(, d1~jar aoentudc qu~ 

fa ,1.i.L;,1.:.:ncia fundamental en\;~ .Le rovela costumbr:lsta y la 

histói-:Lca, radica en el aspecto Ú•i r!llú; la p:c:ünera eD mera-

mente descriptiva y la segund&., ;;ob;>,· todo es narrutiva. 

t'or otra parte, es juste 1·r,(;u,wcer que en c;1.::asiones, 

existe la mezcla de géneros r:·J~ tlcos, que provocan con-

f ..,·, .. , "'>M ' d 'f)' J.tr e ·· "., .. ···¡ ·• . !, . ll""l.U,1'""' } que 1 .. CU. a oU • .. ..Lc.~ .. .cl .-UJ.t.J.U11, como y:J Íiemos vi.§. 

to al hablar de la novela dd f;:i glo XIX en· general y posta-

riormente, en particular, cLwn,:·~ ii<;mos tratado úe def::!.nir 

cada una de ellas. 

En realidad Riva Palacio 88 un Bran relator de anécóo ..... 

su t~cnica literaria se resist~ a ls descripci6n; inad­

·. vertidamente procura evadir f.1qutlh.• escenas o pasajes que 

··•·ameri"t.ari'an el de .. a11·e 1~ ,.,,.;.,..,1,,...¡,, ·'·"~ µ····ln.,..;..., (., '.\"'].""""dio ·. •· • ... ' .... , '"~·" ...... •~ '·''- ... t ... <><>.1 '- - '~ "'"" 

En esta novela, hi:1y u11 n1;:mu1to en c:1 qu;;: .::-1 eocr,i 

.tor se siente l:í.rico, pero er· I·.,g2r d0 r;;cu:rrir 11 unt< hermo­

descripci6n, el autor se úejt> 1k'\·e::r po:r tms pura expt'e­

patriótica: 

Allí está México .•. Dejad que hable mi corazón 
iM~xico! El ensue~o. la iluslón, la esperanza 
de los pobres chinacos 1 que sin pan y sin abr.!, 
go, va3aban en los bosques, perseguidos y des• 
preciados, delirando con la idea de plantar 
st1 estandarte sobre los palacios de Moctezuma 
y Cortés ... 



En este libro encontremos muchos matices en su estilo 

literario; anécdotas totalmente neve fose.:;;,,.; p:l.nt.urns ei:te:r­

nas del pai.saje de nuestros trópi\:os; ·"""~'=',~'ts n~ales de la 

si tuaci6n de los guerrilleros de hC! 1!'2 J. T '~·s convulsionados 

tiempos. Cal vario y Tabor es una •W'I•~ 1 d : u e;-:x·ei:l!:m te, bien 

escrita y con buena dosis de susper;:v). Fn ''L r .• no ix: disi.m.!!_ 

lan los pasajes :i.nt,:-ns1:lrnen1 . .c: 'r:i.•1.>'r:~;: r- < l r:n,i:or, militar 

activo en l<rn Juch<:::: :?: t .:.c•<:JG 1k·L ,,,.,,,,:;»,:; :!dldo a :llcanzar 

lejanos iden1er~, er; 1uc'1c..s •k:s:i ~.1 1 ·:~ .. ~'' :;:; • c,Etl°a del ejército 

invasor. 

Ya hemos cornp; u:,,;dt) L:::':: k :.:l.<~ ,J.J :''.":·~;Iu hist6r:i,c~ ea 

reafirmar el c.o;ic-:· ¡;i:o d<:: el.vi ·wn :· pt J·>..:1.1¡mc:i6a patriótica¡ 

prevención muy v&Ll.r .. !2, por· ci<::r'~º r•L ;:.L T!glc pasado, siglo 

de reacomodos pol-í.U.•.:.'''!) y Doc.L:d .. cf:, <;1.'e E:c,• prolongarán hasta 

1910, con ulgunos ill t:>::rvalos <le pu;;:. 

El autor 
, 

mas reuresentativo u~ i~ 
".· ; 

~.;_ :,;;,~tt,(J.~A Iél55-65, fue 

lugar e dudas, Juan A. MHteos. Cuelquiera que pretenda 

entrar al detalle de los aconteci~ie~tGL ~e aquellos tiem­

pos, debe leer las novelas de estn ;-;.1'' or, [:obra todo El C~­

rro de las Camp_~ (1868) y las t+:·.J~i~.L':·~E-L~ •. .t.rn.Jluerr:i.llero 

. (1897); verdaderos documentos d(~ iue:::;tn• hü::.toria, por sus 

,;< 

detallados y minuciosos datos d~l c;,;:,,w(: imif~nto del autor: 

: participó como guerrillero en lns lrn.~htvi, ·:>.rnoc:l .. 6 íntimamen­

te al General Riva Palacio y luchó junto ~:,)n el General Rég_!!_ 

~~es, Muchísimas an,cdotas tenia qu2 contar, pare lo cual, 
!··>:,' 

;''utiliza a sus personajes como medio dr? sn1ucc entre el :rela-

to hist6rico y la ficci6n. En todas mw novelaa interviene 

: .. un joven idealista, que lucha por las ideas que sostienen. 



los hombres más humildes del puel>lo y por otro ..Lado, la jo­

ven amada perteneciente a familias conservadoras, clericales 

y ricas. Siempre los amores frustrados de los.j6venes, dan 

un toque tr~gico a la an~cdota. 

En la obra Memorias de un Guerrillero, el personaje 

principal es Manuel, en la vida real hermano del escritor, 

que muri6 fusilado por Leonardo M~rquez junto con Juan Díaz 

Covarrubias. 

Cientos de lRnces políticos están narrados en enta no-

vela: Manuel, el ep tmliante ider:.ll:Lsta, lleva Ja trama nove­

lesca. paralelamen t:e '! la realidad ilistó:r:Lca. ihen podría-

mos incluir cientos de citas, par~ cuuocer e fondo los econ-

tecimientos polític:c:J, 
~ , 

.:'t:¡UDl pa-

rrafo, en el que, en unos cuantos renglones, se manifiesta 

todo lo que representó para la sociedad de entoncea, el sólo 

insinuar los postulados de las Li::yes de Rcfonna ~ 

Combatir todo lo que hu impera<lü desd\'~ hace 
tantos años. Sobreponerse a todas las preocu­
paciones, despedazar todas las quimeras, rom­
per el ídolo y el altar y parare~ sobre las 
cenizas de una ~poca. 
Sentir el oleaje del pesado, arrollando el es­
pirítu. 
Sentir las sombras invadir el cerebro. 
Romper con la costumbre antigua, dfüiiigarse 
de los eslabones de una cadena de cuatro si­
glos y entrar con planta · vad.iante todavía, 
en el camino del progreso. 

iQue metamorfosis tan tremenda! 

cuando, cronológicamente hablando, Memorias lle nn • · 

;;·,·:,.A::.:::.:..::..:::=.=.=..~ se escribió años después, para nosotros es. suma.:. 



mente importante situAíla pr:i.rnero al hablar de 1 ns novelas 

de Mateos, ys que c~stc- }·ihrc ·rcr:oge la hü::tori.n e,, ?~~!"t:Lr <iel . 
triunfo de la Revolución de P.yutléJ. en 18551 la cual di6 fin 

a la dictadura Je r;,u:i.:: t,nnn, hasta la entrada triunfal de 

don Benito Juárez, c.:omo PreffideHV: dt: la Repúbl:l.ca. 

Consideramos qu2 _!:í_t;.r!1r:'.Lias .~\r:_un Guerr~Jler_Q_ es un libro 

h~sico para comprender y 0n~enóe1 ruajor la Historia de aque­

llos años. 

Desviamos la mL adn lrncfa ]Zj._ __ f?2J--5l~L!ll.~, hiat6ricamen­

te posterior a la no;;dc de Na.;.:eo13, cuyo principal propósito 

<::s el de relatar r;;l n·:üll!fo d8 J.as armas mexicanas en esa 

0esta heroica en crn1l.r« del '']i>n':i to m<Í..1 prestigiado de su 

-~iempo: el ejército [::;11::{;;1., 

En esta novela prcdoiliinn Ja intriga novelesca$ las eSC,!!. 

;:-amuzas . - iliovian 

diplomiticas y 108 intereses extranjeros que ya se 

buscando el botin. 

La mejor reconstrucción es la Je la ba!.9.lla del 5 de 

Mayo en Puebla y el triunfo del general Zaragoza, la cual 

pinta el autor en términos generales, como sigue: 

El general Zaragoza ha formado su batalla ha­
cia la parte occidental de su campamento• 
El ala derecha de su línea la cubren los inven 
cibles cuerpos de Oaxaca, los compañeros de 
aquellos valientes que guardan las tbmbas a­
biertas por el incendio de San Andrés Chalchi­
comula. 
Allí se ostentan los carabineros de Pachuca, 



Al centro, que C8 el .lugar -de nono1, lo ucupan 
el valiente Berriozabal y Lamadrid. 
La izquí.erda está apoyada en los cerros de Lo~ 
reto y Guadalupe, con Negrete a la cabeza de 
1,200 soldados de Puebla y Morelia. 

Ya el General Riva Pa1scio había dicho, según consta 

en la literatura de Ralph E. Warner, que Juan A. Mateos pro­

porcionaba datos hist6ricos que ni siquiera la propia Histo­

ria consideraba, esta opinión S:'.) podría comprobar, sobre to-

doensu segunda novela que consideraremos El Cerro de las 

Campanas. Es fsta la obra m~s prolija del autor en cuanto 

a datos y fechas históricas. Empieza en el año de 1863. con 

la derrota de los ejérc.l.tos mexicanos y la entrada de los 

franceses a la Ciudad de México. La novela está inspirada 
11111 

en la época de los drámabcos acontecimientos durante la in- · 

tervención e imperio de Maximiliano hasta su trágica muerte. 

A pesar de la intenci6n hist6rice del autor, hay en esta no-

1 vela una buena dosis de aventuras por parte de los persona-

jes imaginarios. Algunas vr:ces encontremos en nus relatos, 

figuras históricas que dialogsn con sus protagonistas imagi­

narios que son, realmente, quienes llevan la acción. Estos 

personajes, aunque ficticios, se mueven humanamente en el 

·.ambiente y se ven envueltos por la turbulencia de los acont,!! 
· cimientos y obligados a tomar parte en ellos, cosa que los · 

obliga y conduce a intervenir en medio de la Historia. 

En el Cerro de las Campan~§.., el autor se ve obligado 

a referirse no sólo a nuestros personajes, sino al propio 

Maximiliano, a quien hace intervenir en unas escenas amoro­

sas con una mujer mexicana. Nos da su propia pintura de Car 
lota Amalia y a la bella emperatriz Eugenia de Montijo. 



Los pasajes en los que el escritor dedica a la figura 

de Juárez, son muy importantes; lo vemos salir del pais hu­

yendo hacia el norte, en medio de un desierto inhóspito; de1!, 

pués, su entrada triunfal a la Capital; los dolorosos pasa­

jes del juicio a Maximiliano y por 6ltimo. el adi6s a ese 

ejército que tanta f><rngre mexicana derramó en nuestras tie­

y que el autor deb'pide con las siguientes palabras: 

i Adiós! !Ya vuestras armas no volverán 
a dispararse coBtra el pecho de los mexicanos! 
iNos habéis dejado un recuerdo de lágrimas y 
desolación! 

i Cuántos de vuestros ~ermanos dejáis en 
las tumbas abandonadas del suelo extraño! 

iCuántos de vosotros quedáis en este sue­
lo hospitalario en busca del pan que compráis 
en Vlle:strn. patria a costa de sangre y suf ri­
mientos ! 

iMarchad en paz! 

Las sombras de las víctimas os despiden 
en las calientes arenas del Golfo y maldicen 
vuestras armas que saludaron tantas veces, 
cuando simbolizaban el cimiento de la libertad 
y la emancipaci6n de un pueblo! 

1 Nuestra mano no vol verá a oprimir la 
vuestra ••• ! 

Se necesita una nueva generaci6n que pro­
nuncie la palabra olvido delante de nuestras 
tumbas. 

iEsa palabra quemaría nuestro labio! 

iAdiós! 
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e) La época porfiriana 

Acostumbramos llamar así al período de relativa paz que 

tuvo nuestro país durante el prolongado gobierno de Porfirio 

Díaz; sin embargo, la clase media no mejoró, la situación 

de burócratas y profesionistas era de estrecheces e infor­

tunios, tal como la pintan los escritores de la época. Re­

cordemos que es la literatura e.l mejor testimonio de todo 

momento y que, como ya hemos afirmado anteriormente, aquello 

que rechaza la verdader2 historia, por lo intrascendente que 

es, lo recoge la literatura porque es el testimonio vivo de 

la naturaleza humana . 

. El estudio de esta etapa literaria es propio de otro lUZ 

trabajo, pero no podemos dejar lle citar aquello que conviene 

a nuestro tema, por lo que señalaremos las novelas que se 

,,- _acercan a nuestro concepto de "novela histórica 11
• 

En primer lugar tenemos otra vez, a Juan A. Meteos, -

quien por el gran espacio aue ocunó su larga vida, le toca 

presenciar el menosco.bc ilcl ;obie.ruo de Díaz y el ambiente 

de inquietud política qtw ya se senda en el ambiente. Hacia 

1911 escribe su Última novela titulada La ma ·¡estad caída, 

. que sé publica hasta 1914. Como su nombre 1o indica, Mateas 

\:retrata a un hombre lleno de soberbia y a AV(\.· pueblo indigna 

do que pide su renuncia. Esta novela se inicia con los luci­

dos festejos del Centenario (1910). El novelista nos dice 

lo que también sucedía en el interior del "dictador". Vea­

primeras páginas: 



Dentro de aquel palacio guardado P.or innumera~ 
bles soldaJos Je apostura marcial, con sus ofi 
ciales cubiertos de oro y cascos relucientes; 
rodeado del Cuerpo Diplomático, vestido con 
la elegancia d1.::.üumbrmice, europea, con el lii­
jo de Orient2; y lua di~natarios más altos del 
Estado y lo llifu prnrninente <lel ejército y del 
mundo civil, se J~stacaba la arrogante figura 
de un hombre, que ostentaba en su traje un al­
to grado militar, las condecoraciones más dis­
tinguidas, coseclrndus sobre el campo de la gu~ 
rra extranjera. Al to, llev.:rndo en su rostro 
la seiial de lo'º solet:i de la campaña, mirada, 
unas veces ben6vola y otras terrible, en sus 
labios unas veces la sá t:ira punzante, otras, 
la sonrisa de la generosidRd; fino en extremo, 
cordial con· todos, pero manteniendo un aire 
de superioridad :i.rcüante, bajo el refinamien- 1el 

to que dá la cuJ.tw:s y embellece la civiliza-
ción. 
Esta era la Majestad de la República, Circund.§. 
da por la de;.;1.umbn1nt<:' f!urcola do :tas naciones 

'del mundo, significada en las personas de las 
embajadas. Esta e:ra la Majestad, salida de 
las filas del ejército a las supremas alturas 
de la Rep6blica; saludada por todos los pue­
blos de la tierra, condecorada con todas las 
cruces de todos los pueblos y saludada por las 
banderas del Universo. • • i Ha jestad imperante, 
absoluta, jact&ndose de haber levantado a la 
nación mexicana a las primeras alturas de los 
pueblos cultos. Y bajo los doseles de oro y 
terciopelo, con la majestad de los Césares an­
tiguos, esperando inquieto, que le traiga su 
insolente fortuna el fallo inflexible de la 
historial 



La ciudad est6 c3pJu1dorosü; sus edificios to­
dos con banderas, flámulas y gallardetes, to­
dos iluminados elegantemente. 
Las once avenidas ;¡ue desembocan en la Plaza 
de la Constitución, desbordándose en un mar 
~e.gente, que entre gritos de entusiasmo, vÍt.Q. 
res y m6sica se agolpa, como un mar embraveci­
do y se encauza en le gr.:in Plaza, la caballe­
ria, el paso tardo de los caballos y el sonar 
de los sables de los dragones. 
Las vendimias con sus luminarias, los gritos 
agudos de las mujeres y el vocerio de los ni­
fios, al desparramarse por el espacio de las 
luces de los cohetes <le Dengala. 
Los nombres de füda1go y de Morelos, palpita­
ban en todos los labios, llevando un sublime 
eco a todos los corazones. Habla gritos y 16-
grimas, expresión tierna del pueblo, en memo-
ria de los h&roes y de aquellos combates. 1" 
Un ministro extranjero, dijo a uno de sus col~ 
gas: -Quisiera ser mexicano esta noche. !Que 
espectáculo tan sublime! Este pueblo no se 
dejará arrebatar nunca su independencia-. 
!Que loca ha estado la Europa en sus invasio­
nes; con raz6n han terminado en un drama! 
La Majestad, tendida indolentemente en un si~ 
llón, todo lo o1e: pero no se adivinaba que 
preocupación habia en su espíritu, ni que pen-

. semiento cruzaba por su mente y que pared.a 
querer disipar intentando apartarlo de su fren 



te que restregaba con su mano. Meditaba tal 
vez, en un lance que aquella noche había pasa­
do desapercibido pare. todos, menos para él, 
una turba de estudiantes, desfil6 frente al 
Palacio, trayendo en una bandera el retrato 
de un revolucionario. 
-iAsi paseaban el mio, antes de la revolución! 
"iAsí me aclamaba el pueblo nara llevarme más 
tarde al campo de batalla y levantarme a esta 
altura, donde ~e llegodo jadeante de cansancio 
pero lleno de orgullo, por mi gloria! 
"Yo pobre soldado, tü·é los dedos de la fortu­
na, y a c:.o:-Jtü de mi sangI {! HJe t:levé como un 
sol sobre el horizont0 de la vida, sin que unu 
nube obscureciera el cielo de mi predestina­
ción. 
"Sí, me elevé como Juárez. • • 105 
"Lerdo, era otrn cosa¡ me im~}on:í.a respeto, ca-
si miedo. Era una figu:ra que estaba en mis 
pesadillas: lo veía entre las nubes del sueñe 
y ••• ilo arrojé del poder! 

:':.,.-::· 

Si bien es cierto que Meteos nunca posey6 un gran es-

·;,;·' t~lo, menos lo podría tener cuando escribía a toda prisa, 
"<.!:·.'· 

.. como posiblemente lo hizo con esta novt:la; los personajes 

son acartonados y las intrigas caen en el absurdo y, lo más 

>:''. 
.. ·. grave, es que después de las primeras p3ginas se olvida de 

Porfirio Díaz, que es el personaje que podría haberle dado 

'" una enorme riqueza a su novela, sobre todo conociendo toda 
5"~:· ;_ 
::;, .. la trayectoria de su gobierno. Pero Juan A. Mateas tenía -

~!' ya ochenta años cuando escribió este libro y las primeras 

.:.efervecencias políticas apenas se hacían sentir. 



De cualquier modo hemos justificado errores dada la im­

portancia que ot0rzamos al terreno de la educaci6n cívica. 

y al testimonio para el futuro, ya hoy mismo, en nuestros 

días, su novela presenta un antecedentf) en lo que más tarde 

llamaremos "novela de la Revoluci.ón". Guardando todas las 

proporciones posibles, observamos que el ambiente pintado 

por Mateas, se parece un poco a las primer:as páginas del -

gran Martín Luis Guzmán, en La :.;ombra del caudiJ. lu. Y es que 

asoma ya, en ambos, el México moderno. 

Por el propio estilo que m2s tarde lrn br:í.a de madurar 

en otros escritores, podemos y d2bcr.1cs :.econ1nr 0 dos auto­

res que han estado ~-olvidados dentro de fa 1wv•:>LÍstica mexi­

cana, autores de novelas que pintan plenamente aquella época 

del p•1iodo porfiriano, ellos son: Pablo Robles con su nove­

la de tipo costumbrista-social y provinciana, cuyo titulo 

Los plateados de tierri;t -~~~~-~r_i_~_i:_, en la gue retrata la 

lucha de un pueblo contra los bandidos, tiene grandes méri­

tos, sobre todo en la pintura de sus personajes. 

El otro autor, muy apreciable, por cierto, es Porfirio 

Parra, autor de una novela titulaúa Pacotillas, impresa en 

el año 1900, ésta, por su carácter de denuncia social, es­

_taría clasificada dentro de la novela social, pero por la 

trascendencia que encontramos en algunos pas~jes, no podemos 

dejar de citarla --aún cuando no sea nove.la histórica--, es­

te autor deja traslucir la gran corrupción pol:Ltica que in­

fectaba yn el ambiente pre-revolucionario. En unas páginas 

me.morables que podrían haber inspirado a nu~stros grandes 

muralistas, Porfirio Parra nos describe un banquete én el 

1!16 



.: .. 

que se confabuL;an, periodismo, milicia y polítca... 

Cabe aclarar que el personaje principal, Pacotillas, 

es un joven periodista, brillante y honrado, pero que al op9 

nerse a los manejos de su jefe político, cae en desgracia, 

muriendo a causa de un injusto encarcelamiento. El fragmen­

to que hemos elegido como ejemplo, nos sirve para compren­

der el "tono" de esta interesante novela de Porfirio Parra, 

cuyo capítulo se titule: "Ebn el Tívoli", y que dice: 

t:r general se propuso ser espléndido, aprovechar la ocasión de 
hacer var~CY.-1 gastos en uno, sembrar algo parn recoger mucho. Se 
propuso engolosinar a sus muchachos para que trabajaran recio, 
seguido y de huena voluntad; esto era lo de menos. Se propuso 
también obsequiar cumplidamente al ministro y a otros persona-
jCll muy encumhrndos; y eJ.;to si era muy importante. · 

Nada rni\s justo, en concepto del general, que obsequiar al 
ministro: dcbíctw hacerlo por clcber y· por c-álculo. Mediante la 
benevolencia del alto personaje había ar~.eglado el general nego­
cios de cuantía, que le hahían producido ya una fortuna; y como 
aún Te quedaban otros en cartera, era conveniente seguir contan· 
do con el berwpl:ícito del prócer; y ¿qué mejor manera de consc­
guirin que ll<•narlc cf estómago ele suculentas viandas, la cal>P.za 
de vapores akoltóli<"O::; y el oído de lisonjeras y icstivas frases? 

Había <1uc escoger bien la ucasión. Los. obsequios, más que 
l\uenos, han de ser oportunos, y el mejor de ellos empalaga o 
disgusta si se k brinda fuera de sazón. Pero nada podría i:;er más 
oportuno que Ja comida proyectada: el ministro había subven­
cionad'o magnánimamente el nuevo periódico, era su patrono; 

· venbr, pues, muy al pelo prescntat el chiqúitín"'á quien tan gena· 
roaamente' fo apadrin~ba. · 

llH 



. Otra ventaja quis~. Uípez sacar del banquet.e, pues era muy 
aimgo de matar dos pa1aros dr: una pedrada, como suele decirse. 
El general H.,_ que gobernaba el Estado de cuyn diputación for­
maba pa1fo Lop~z, e::;laba en esos días en México. El motivo apa­
rente de su ven~da era restablecer su salud y descansar un poco 
de las gubernativas labores; mas en sentir de los maliciosos no 
había tales carneros, sino que en realidad había venido a concer­
tar con el gobierno general !ns candidaturas para el nuevo con-
l{IC!so, que había de instalarse en septierq~re de aquel año. ·. 

Aunque el general López estaba si!'guro de su reelección 
nmvcníale n?· comprometerla en nada, y la comprometiera quizá: 
M ~o c:um~hmentarn rnrno clcbíern, al alto ·personaje que tanto 
li·r11a que influir en la desi¡.:nación de los afortunados mortales 

Más, entre la novela hist6rica y la novela de la Revolu 

ci6n, el verdadero entronqu~ est~ en Heribe~to Frias, quién 

es el 6ltimo de los escritores ri~ es~e estilo o g6nero lite­

rario, si así puede llarnárselej que como hemos visto, di6 

tantos libros, que no por olvidados valen menos. Creemos 

;~que será todo lo contrario, corno decíamos al principio de 

nuestro trabajo, que cuando las costumbres· o cuando la Hist,2_ 

ria se va volviendo tradición, parece como si los pueblos 

'adquirieran una mayor prosapia y ennoble~imiento. 



tuación políticá y social mexicana del siglo precedente.· 

Heriberto Frias sali6 del Colegio Militar y su vida es­

tuvo entregarfo n ln mihc:ln hasta el año 1893, en que México 

llega a una etapa da relativa paz despu&s de medio siglo de 

luchas incesantes. A partir de esta fecha, Heriberto Frias 

se entrega de llene al periodismo y escribe eb diarios de 

la provincia y de la ~2pital. 

Heriberto Fd2.s r'"gresa u su carrera de soldado después 

de la traición de Vict01iano Huerta, en plena revolución me­

xicana del siglo XX. 

Además de sus cn:ttcuJ.os periodísticos, de algunas nove- iiui 

las de carácter social y de sus .Leyendas m~xicanas, Frías 

figura entre el gru~lo de autores de novela histórica con 

Tomochic, que publicó en forma de folletines el diario fil 
Demócrata en 189Li, en la que narra J.a incursión de las tro-

. pas federales a Tomochic, pueblo de Chihuahua, hecho hir.it:firi 

·c:o ocurrido durante la época porfiriana. En esta novela, 

pasaje noveles-::o está trenzado ·en el relato histórico, 

''confundiéndose la leyende. con lu historia. 

El punto de vista de este autor, es el del escritor cul 
. ti vádo en un medio social más elevado -que el popular, puesto . 

{;que Heriberto Frías es un miembro de la élite militar mexic!!_ 
>'_;, 

~na, que a fines del siglo pasado ·estaba representado por los 

···~Hitares y cadetes educados a la usanza europea, en el Col~ 
'gio Militar de Chapultepec. 



El pasaje de las soldaderas, nos· recuerda que por pri­

mera vez, un escritor mexicano pone atenci6n a éstos person.!!., 

jes históricos y anónimos que dan colorido a toda la litera­

tura de la Revolución de 1910. CAPITULO IV. LAS SOLDADERAS. 

"Y se enfurecía, en lo íntimo, el melanc61ico 
oficial, al observar· que mientras más se acer­
caban a la Sierra, más se reconcentraba aquel 
duro rencor~ aquel qesdén siniestT9 de los C8.!J! 
pesinos chihuahuenses contra "los ·soldados, 
exaltando al propio tiempo, su admiración por 
los hijos de Temochic. 
Las mujen~s, las 11soldadcras" que, esclavas, 
seguían a sus ''viejos" y luego avanzaban para 
proveerse de comestibles, referían estupendas 
maravillas. 
Aquellas hembras sucias, empolvadas, harapo- 118 
sas; aquellas bravas perras humanas, calzadas 
también con huaraches, llevando a cuestas enor 
mes canastas repletas de ollas y cazuelas, a-:: 
delantándose, al trote, a la columna en marcha 
parecían una horda emigrante. 
i Las soldaderas ! . • • Miguel les tenia miedo y 
admiración; le inspiraban ternura y horror ••• 
Pared.anle repugnantes, Sus rostros enflaque­
cidos y neg:cu:zcvs, sus rostros de harpías y 
sus manos rapaces, eran para él una torturante 
interrogación siniestra ••• 
Las vió lúbricas, desenfrenadas, borrachas, 
en las plazuelas, en los barrios de México, 
donde pululaban hirviendo en mugre, lujuria, 
hambre y chinguere y pulque ••• 
Así las había visto; así le habian adolorido 
el corazón y asqueado el estómago; por sus 
tristes crímenes imbéciles, por sus tristes· 
vicios estúpidos ••• 
Y he aquí que ahora las contemplaba, maravill.!!. 
do, casi luminosas ••• Y sus toscas figuras ad~ 
quirían relieve épico, por su abnegación sere­
na, su heroísmo firme; su ilimitada ternura 
ante los sufrimientos de sus "juanes", de sus 
"viejos", de aquellas victimas inconscientes 
..... ,.. ,... •• .i:-..:,.._,.i_ ... .: •• !-- .... ___ ,!__ '' 



. No podríamos terminar nuestro trabajo sin dejar muy 

en. claro que no se pueden confundir ya los limites de la no­

vela hist6rica; nuestr0 trabajo ha consistido en delimitarla 

y clasificarln hnst:n · donde es posible, más no confundirla 

con otras formau f:cr'ejantes, como se ha venido haciendo. Co·­

mo ejemplo, tenemos el p-roblem;;; de que sj_ la obra de don CaJ::. 

los de Sigucnza y Gón0·:).r'1, };;:2~.Jufortunisis ele Alonso Ramírez 

es o no es mm novela !ri ::.)tó·cica, Del mismo modo, el invest,i 

gador norteam<.:;r h:fano Eo: nest lL M<:wre, en un artículo de la 

Revista de L:Lt_:;-~~:;~':':F~~}:ff:'J5ii'.!lc:ll (28), r!os habla sobre un doc.!!. 

mento que se encontr6 2n la Universidad de Harvard; se trata 

de un manuscrito que JJ <'ve i:ü título de La caída de Fernando 11¡ 

título insólito pc1 tratax-sE: de la fundación de la ciudad 

de Puebla, pero ¡¡'1"' "~:.L inv,:.l:ltigm.\or señala como 11Lu primera 

novela histó:·ic'n m:::r.ü::am~", cuando que s61o es la relaci6n · 

de nombres y sit:io de la fundnci6n, siguiendo a Beristain 

y Souza quién determina que este documento es más novela que 

historia. 



V 

CONCLUSIONES 

Huérfanos de una épicn, deberíamos haberla creado en 

tiempos de la Independencia, pero con excepción de uno que 

otro poema patriótico, tampoco logramos, plasmar la afirma­

ción nacional que pr-obul;lemcmt2 ª'-' logra en forma más cabal 

en las novelas. Siempre noveh'1s, porque gracias a la liber­

tad y llaneza de la expresión, se pudieron plasmar las her61. 

cas lucha:.; de los mexi.canos por su libertad. 

En el proceso de nuestra cultura, coinciden en el siglo 

XIX el advenimiento del Ror.J1rntici.smo con la Independencia 

y ese Romanticismc trae a nuest:cas playas el amor por Ja_ 1~­

bertad, la afirmación de la nacfonalidad y las .formas liter§. 

rías de boga en Europa; entre éstas ·figuran, como la · más 

la novela hist.órica. 

llZ '. 

,_·· 
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µol~.·lC~ y moral dr~l pueblo~ 

en los ojrnnplos que 

~n el terreno litererio y por otra par-
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NOVELISTAS MEXll.ANOS DEL SIGLO XIX 

Autor Nnclo Lugar :-.1urlo Acrlvkl.Jd~s Novela~ Publlc:ac!ón 

Eª~ jonquln Fernflnde¡ ln6 l 827 Par!odlatn de combate El Periquillo Sarnlento 1816 
tza1dl. ( 1776 • 1827) 

Anonlmo Xlcocencatl 1626 

Manuel Payoo 1610 e.de Mh!co 1894 PcrJo:llurn, runclonnr!o El Fistol da! Dlclllo, 1845-6 
cfo Gobieroo, guerr!llc El hombro de la altu11 
ro, dlp'Jtado, s·::nador'." c!On, 
cntcdr~clco, dlplomnS!_ Lo~ lJQndldoa d., Rlo • 1 BR9·91 
Cl)I l7 l'lo, 

)osé Pascual Almazfln 1813 C.de M~xlco 1586 Ingeniero, nbogacJo, • Un hereje y un Musul· 1870 
(unc!onarlo público, mnn 

Justo Sierra O'Rellly 1814 Edo. de YucacAn 1661 AbJ¡;odo Pcr!o<l!ot11, Un nfl' en el hOspltal 1845-6 
de San Lhznro. 
L.1 hija ..1cl Jud!o 1!115-9 
l..oll Flllbustcroa, 

Luis G. tncldn 1816 e, de México 1875 Charro, lmpre11or Astur.la, el ¡ole de loa 1865 
hermanos de In hOja o 
loa controb4ndlacoa do 
l!.\ Ho.mo. , 



z 

Ponraleón Barrera. 1Sl6 Edv.de Yucarón lt!l6 Aoo¡;ad0, p~rlodi~ca. Los Ml~terloR díl Quin 1864 
Santa Cruz 

Grt'í;vrlo ~rcz Ed.l.do Yucat4n El ahorcado de 1848 1865 

juan Pnhlo d:i los IUou El oficial mayor 186~ 

f'ranclsco de P. Palomo Luisa o Slln l.ul11 18615 
Potosi deHde 11!58 
hasLa lF.60 

remando Oroz:C'O y Berra 1822 Eclv. de México 1851 Ml!dlco, periodista La guerra de JO al\os 1850 

josll Ma. 'loa BArcenaa 1627 1908 f\llrtlco conservador La quinta modelo 1870 

Florencio M. de Castlllo 1828 C. de Ml::dco 1663 Perlod!.Gtn, guerrl- &ltOn di! Ro~~ 
llero, diputado. (o:>velns eones) 1650 

lloras de tristeza l 854 
(oovelas cortu) 
"lle rmnna de los 1854 
An&tllla" 

ranraleón Tovar 1828 1876 Por;odlsta, guerrl· "lronlns da la vida" 1651 
lle ros, plftlco. La hOra de Dios 1665 
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Mario !':estora Tellez !H2B 

Jr1sé Tomá!: de Cuéllar 1830 C.dc México 

Mariano Melendc:z Munoz 

)osé Francisco Soromayor 1931 

,\urello Gallar.Jo 1831 

Juan A. Matcos 1831 Cd.d(! Mé>dco 

1890 

1913 füiítko, gucnillui:i 
diplomático. 

1898 

1869 

1913 Pcr!ocll&m,gw;-.rrllk .. 
ro, potft!co. 

r·¡__, !L;:-.. ni1i ¡-;1:·:'.i,k:.:1 

(obrl! 
11E1 rcc.:;;\J d.: i 

1:1 i ·, 1l:·, i·:..· ~ ;_• .. ! 

l-:i .·~: jifil~~:.1.:!~. ii'ii"~" 

L;.<1 ~·1_; ! :j ,_; '~ :."' ! rn· ~ r1.' o 
1.ttf·:~ 

1,~'/·~ 

(:'.{ l·;-:~r\·i·¡ r~-~ ~~l: .. ('J(ff;:tuH.W ! ~qg 
f"/ :;ui ,:,- ¡,Íd)'U. J.E6'l 
hfr:rniJrí~t~3 l:e u.u 1~c·r1;tH~M 
).\J. 

S~l~~:':Li :~r..- 1 "j Ca: t:.t ! );) . 1. :J!)~J 
L0~; ln~.ur:·.:,<:~i1tc;-;; .l!'.6~) 

Sor ,\n~;Uicn, l rm; 
'L .. i'.t Nhtj1:=:~tt1d \:.:.klr~, 1911 



Pablo Zayas Guarnciros 1¡.;;31 

Vicente !Uva P<1lacio 1832 

lgnarlo Manuel Altami· 1834 

José Mn. Rnmírez 1834 

)uun Dfn·¿ Cova rr<1bi11'.; l 8:l7 

Joaquín Gómez \'et"t;ara 

Francisco de la P. Ruanova 

C.dc l'vtéxico 

1902 

l. 896 1v1i ll tn r •V~ litlco, 
p0riodfstu. ditdorna~~. 
co. 

Ello.de Gu·~rrero 1893 PcriodiBta g¡;crril'.<:r.<~, 
polkicot (";)te;.: d~i:\i~;." y 

1892 

J11lnpa, Vct·. 

\,f:::1. 

f (J ( 

U Gf_;;, 
·:¡._:,, 

:. ¡~ '::L::·· ,.,1 
E:t d iü':·1~c: ·;: :. r, \!Cu 

rio. 

1 ;ui~ 
1HóH 



jos<) Peón y Contrcras l 84:1 

Fc;Jro CaRtcrn 1846 

Jesús Echaiz 

Juan de Dios IXirnín,sucz 

Lorenzo Eliza;:; 

1 1:~12 1\~1,\1:~dc., ~-'i;1·i•,;¡¡!J 

s~nndüt', p1.:ilfríe;,:. 

l 907 

l 9DS l't•riudista, i_;'J<.'tTi 

ll"ro 

1835 

11/·· 

(, '' '' ¡, 

: ·.-; 

¡,,,':, ::; .. 

J.., 
t'•; 

i.H 

,.,. ; .- r.·:·:l -:: ¡ ¡¡c;:J 
·z:11.tl 

r;·l1::•2¡¡ (.:1. ! t-Ef, l b)j 
/ Li n.::·1 Hl~, U7:> 

f";1;wd ... :;u t.:I t\: ;,:;fki~wn 
o il'.1 ... ; ¡;~ . .-~:~·-·t' ~·\:" i<rn !(!d~:ü 

1R69 

nic, 



¡,,,;~ lhp:·z Poniiiü y 
!hli;:s 

l~milio RnLn:.:a 

\i;.;n::el H. San )11ar. 

~·11_1·:id.;r Q11c\'edo y 
Zun¡~;J 

í'c.d~ric:o GambJa 

lS:i() 

1853 

1%6 

1859 

1864 

] \·,¿3 ;\ j,),' ,.,. (.¡ ;·¡._•l .. 

~;.¡:¡'. ·C~l. ¡;;~· (' •1~ •• l t·· 

.... : .)r 1.L -.. ; i«si .:.;,) ·. · 

.:·ti..,:t,\._-;,-1 1.L ~~ .. : <\··~-c.-1 ... :: 
Lx1¿:~-!.ir1::~. 

<:dv. de Ven1cruz 1914 l :,<.Tl'.·.•í 
{:;\·l"d1'l1.) 

, Edo,de Chiupr.:> l 9:30 ,\h,1.~:adu, 1i,,' r·i1Jd!·-; .l 

p·)ti:.ku, (;,\1 d.tf~li<.,~ .. 
Gúb-:;r·11;id'Jr 1i~·~ f.:1 r.·.:. 
:.c..td.J, idLi.LL·)J..• 

l 'Jl 7 

EW. Gu.:icL1lnJ.:t'J 1 .-,:.>S /\i1;~:»..:!:.1, 1·r:. :~t :~:,·. 

C.d<: ~.1é:dco 1939 

l ·'' .' ri1J\ ·, i ~, ~ ·.\. 

~;(j1) d .. : 
i~:.:tc::io 1 (·~. 

! .~<)~ 
] l)J<¡ 

J 919 

-·,}] 

~;JS 

910 



Juc;(· ferre! 

Rai;,cl Zoyas Enriquez 

\'k:oriano Salado 
r\ h·~H\.'Z 

1\n:;el dd C:unp;:i 

1 le r!b..i rtv Frías 

Yicemc Morales 

1\!:1m:d Mar¡incz de 
Castro 

1865 

1867 

1868 

1870 

Ilcrmosllto, S.;in 193-l 

Edo. de Jalisco 1Q31 

C.dci\lé;~ico l90S 

Eclo. de Qu::ré:aro 1928 

~\t.o·.J.acb. Cf.t..~ rit·Jr 
p::¡·fodista, oposiwr 
n I ¡;o ble rnv de 
l'orflrlo Dínz 

1\bog:Hlo, pzrio;J;sra 
cntcdrfir leo 

Escritor y p:::riGJista 

Mllitar, perivdista 
tscritoL·, 

l ~·s dé la muLua de 1&92 
eluc~h>.-. 
L~1 t';1id;i dd ángc:I lf>93 
Jkp1\•Ull(T i(•nes 

El t<:::ikn:e rfe ius 
C:11•il.1111;; 

J:.;; Sa•llü Atrna a la 1902 
!~ehrma y la inrcr-
vcnci6;1 y d lmp:::rio 190) 

L<l n1rnk1 1901 

Slbcria ct:: Eplnay 1872 
Cen;c uc !Ji,;toriu 1873 
Ger.mla 1~74 
El csc&.ptico 1880 

J11li¡1 

Una llladrc y una hija 
l:.va 
Memorias d¡, dJs liucrfa 
nos 
Elvir:t 

rn6a 
1875 
187:; 

1889 



Pab\,; Robles 
(coovcitiu t::imhlén como 
i'-·~lro Rojas o l'".liu lluble~ l 

Jc:;ú:-; :\lf..r\> :-.tanniquc 

Po;(ido Parra U\56 Cllfhuahua 1912 Catedrático, mó­
dico, u<:r!odi1<t<l 
dipurndo. 

L<F ¡iln¡c·:.;d;ls de riet·ra 1891 
ccdk-:mr.~ 

lol r ril:un;;! \.i:; la l i\74 
CompaPdn J::: Je:s(m 

l 90) 

•'\ 
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